
        
            
                
            
        

     
   
    EL ECO DEL TIEMPO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    J.M.AMADOR 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
  
 
   
 
   
    DEDICACIONES 
 
      
 
      
 
      
 
    A todos los que creen que es posible hacer realidad los sueños. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    AGRADECIMIENTOS 
 
      
 
      
 
    A los Duendes, y al Hada, ellos saben por qué. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1 EL INCENDIO 
 
    2 LAS ONDAS 
 
    3 ORIGENES 
 
    4 LA ANOMALIA 
 
    5 LA TORRE EIFFEL 
 
    6 LA TUMBA 
 
    7 ORIGENES 2 
 
    8 AVE FÉNIX 
 
    9 LA VERDAD SALE A LA LUZ 
 
    10 EL CUADRO 
 
    11 EPILOGO 
 
    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 1 EL INCENDIO 
 
      
 
      
 
    Madrid, 1915 
 
      
 
    Todo había empezado media hora antes. Era poco más del mediodía, cuando un agudo estruendo resonó en el cielo. Este precedió a una enorme columna de humo que se alzó sobre la cubierta del histórico edificio, elevándose rápidamente. En pocos segundos, toda la cúspide del palacio había comenzado a arder.  
 
      
 
    En ese momento, un niño de apenas 8 años acababa de llegar a casa. Todavía era pronto para comer. Su madre estaba atareada en la cocina, así que dejó los libros del colegio en su habitación y se dirigió al balcón de la pequeña sala de estar que hacía las veces de salón y comedor. Le gustaba pasar el tiempo contemplando la bulliciosa actividad que casi a cualquier hora del día, discurría en el edificio situado justo enfrente de su casa, donde decenas de visitantes entraban y salían continuamente.  
 
    Ese día sin embargo, en cuanto salió al balcón, sus ojos no repararon en la entrada al soberbio palacio, sino que se fijaron en la inmensa nube negra que salía del mismo. Tardó solo un segundo en darse cuenta de que nadie se había percatado de lo que pasaba. Tenía que avisar a la gente lo antes posible. Sacó todas las fuerzas que pudo y chilló a viva voz.  
 
    -¡Fuego!, ¡fuego! 
 
    En ese momento, varias mujeres que pasaban frente a la fachada principal, también empezaron a gritar y un pocos segundos, empezaron a salir precipitadamente del edificio tanto empleados como los visitantes que se encontraban dentro a esas horas.  
 
    Pronto una gran muchedumbre se empezó a agrupar en las aceras contiguas al palacio, contemplando aterrados la sofocante cortina oscura. Mientras tanto, dentro del edificio el caos era cada vez mayor.  
 
      
 
    El humo apenas le dejaba respirar. Aún era joven pero ya no tenía la fuerza y la agilidad de unos años antes. El esfuerzo de subir las enormes escaleras de mármol, intentando abrirse paso entre toda la gente que bajaba despavorida, y el calor sofocante que cada vez se hacía más insoportable, le hicieron parar un momento en el rellano. Se dio un ligero descanso para tomar aliento, pero justo cuando decidió continuar, una seca explosión sonó encima de su cabeza. Tras la misma, una lluvia de cristales provenientes del techo acristalado, el cual acababa de hacerse añicos, le cayó encima, provocándole varios cortes en la frente y en la despoblada cabeza. 
 
    Hizo acopio de todas las fuerzas que le quedaban, y comenzó a correr por el lujoso pasillo, cuyo suelo de mármol, que tan sólo unas horas antes brillaba resplandeciente, se encontraba ahora lleno de cristales y oscurecido por el humo que cada vez se hacía más denso. 
 
      
 
    «Cuánta razón tenía mi maestro. Hice bien en seguir sus consejos y preparar un nuevo lugar para poner a salvo el pergamino y la valiosa información que guarda. Solo espero poder llegar a tiempo y no fracasar en mi misión.»  
 
      
 
    Cuando por fin llegó a la sala, vio horrorizado diversos trozos de un enorme cuadro esparcidos por el suelo. Un hombre corpulento, al que no pudo verle la cara puesto que estaba de espaldas junto a la ventana, acababa de arrojar uno de los fragmentos hacia la calle. Afortunadamente, pudo distinguir entre los trozos que aún seguían en el suelo, aquel que necesitaba proteger, aunque fuera a costa de su propia vida.  
 
    No tenía tiempo de pensar, así que corrió hacia la ventana y golpeó al intruso con todas sus fuerzas, haciéndolo caer a la calle.  
 
    Se volvió para recoger uno de los fragmentos en los que habían dividido el cuadro y contempló durante unos segundos el texto escrito en el reverso de la misma. Sólo había podido leerlo anteriormente en una ocasión, pero esa lectura le había cambiado la vida. Y ahora seguramente tendría que dar la misma para protegerlo.  
 
    Mientras enrollaba la tela, recordó el momento en el que había llegado a sus manos. Había sido varios años antes, el mismo día en que Émile Loubet, presidente de la República de Francia, en viaje oficial en el país,  había inaugurado una plaza dedicada a París, justo al lado del palacio en el que trabajaba. Recordaba perfectamente el revuelo que se había originado ante la visita del mandatario, y como muchos de los trabajadores del palacio habían solicitado el día libre para poder acudir a los actos en honor del ilustre visitante. La ciudad se había engalanado para la ocasión. Por todas las calles se podían ver banderas, gallardetes y enseñas con los colores rojo, azul y blanco. La gente estaba encantada con la llegada del presidente francés. Era como si la visita del presidente de la república  fuera la señal de que por fin el país fuera a salir del profundo aislamiento en el que se encontraba.   
 
    Había estado toda la mañana trabajando en su despacho. Se sorprendió cuando por la tarde, un emisario del propio Mr Loubet se presentó en el palacio para entregarle un paquete en persona,  junto con una carta lacrada de su mentor. Nada más despedir al emisario, se había encerrado en su despacho y tras terminar de leer la carta, tuvo claro que lo primero que tenía que hacer era encontrar un lugar seguro para esconder el importante legado que acababa de llegar a su poder. Su maestro se había servido de su amistad con el mismísimo presidente de la república para poder enviárselo de manera segura.  
 
    Esa misma noche, decidió coser la tela a la parte trasera de un enorme lienzo de 7 metros de ancho y 4 de alto. El gran formato del cuadro le daba la tranquilidad de que no sería recolocado de nuevo, pero siempre pensó que debía encontrar una ubicación más segura para proteger su legado. 
 
    Habían sido necesarios casi 10 años para poder construir el lugar donde ocultar el secreto que encerraba el texto escrito en el pergamino. Lamentablemente, el repentino incendio que se acababa de desatar, lo había precipitado todo.  Se preguntó si realmente habría sido fortuito, o habría sido provocado por alguien que quisiera sacar a la luz el escondite provisional en el que había estado oculto la última década. 
 
    Volvió al pasillo y corrió de nuevo tanto como sus pulmones le permitían. Cuando al fin salió al aire libre del jardín, había respirado tanto humo que sabía que aunque lograra escapar de las llamas del incendio, el cual, a esas alturas estaba ya totalmente incontrolado, le sería muy difícil salir de allí con vida.  
 
    Se acercó despacio hasta el centro del patio, y paso a paso, activó el mecanismo que había mandado construir en el interior de la estructura de piedra junto a la que se encontraba ahora arrodillado. Un pequeño hueco dejaba el paso justo para alojar í el fragmento del cuadro que acababa de salvar, con el preciado texto escrito en su reverso.  
 
    Activó de nuevo el mecanismo y deseó que su esfuerzo no hubiera sido en vano. Había estado tan absorto realizando estas últimas acciones que no se había percatado que las llamas habían rodeado totalmente el lugar en el que se encontraba. El único lugar que sabía que el fuego no podría devorar, aunque sus pulmones habían respirado tal cantidad de humo, que sospechaba que ese podía ser el último día de su vida.  
 
    


 
   
 
  

 2 LAS ONDAS 
 
      
 
      
 
    "Damas y caballeros, hemos detectado las Ondas Gravitacionales, lo hemos conseguido", afirmó el director de LIGO. 
 
      
 
    Las copas de champagne se alzaron por toda la sala. El grupo de Relatividad y Gravitación (GRC) de la Universidad de las Islas Baleares estaba al completo. Estaban siguiendo en directo la videoconferencia emitida de forma simultánea a varios lugares del planeta, en la que los portavoces del Observatorio de Interferometría Láser de Ondas Gravitacionales (LIGO, por sus siglas en inglés) estaban confirmando a los miembros que habían participado en el proyecto, que al fin habían tenido éxito. Habían sido partícipes de un descubrimiento que iba a cambiar el futuro de la física. 
 
      
 
    La doctora Eva Llum, miembro del equipo del GRC, pidió silencio para seguir escuchando al director del LIGO. 
 
      
 
    “Queridos amigos, colegas y compañeros, es para mí un honor dirigiros estas palabras. Después de tanto tiempo persiguiendo un sueño hoy, 14 de septiembre de 2015, los dos detectores gemelos del LIGO, han conseguido detectar las Ondas Gravitacionales formadas durante la última fracción de segundo de la fusión de dos agujeros negros. El hecho ha sido registrado a las 5:51 horas de verano este de Estados Unidos”. 
 
      
 
    Un sinfín de hurras, vivas y copas en alto, hicieron imposible escuchar nada durante unos segundos.  
 
      
 
    “Tenéis que estar orgullosos de pertenecer al pequeño grupo de privilegiados que lo ha hecho posible, pero esto acaba de comenzar. Ahora nos queda todo por hacer. La visión del universo se transformará durante los próximos años, y tenemos que estar preparados para ver y oír todo lo que esta ventana nos va a permitir estudiar. Ahora nos queda la fase más excitante. Pero antes de hacerlo público, tenemos que analizar y comprobar que estamos en lo cierto, aunque todo apunta a que esta vez sí que hemos dado con ellas. Por eso os pido que guardéis este hallazgo en secreto hasta que  podamos confirmar la validez de las señales captadas y por fin se pueda dar a conocer la noticia a todo el mundo”. 
 
      
 
    Uno de los miembros del grupo pidió a Eva que dijera unas palabras. Al fin y al cabo, ella era uno de los miembros de más antigüedad en el equipo. Esta se sonrojó un poco. Estaba acostumbrada a pantallas de ordenador, informes, números y cálculos, analizando datos y procesando la ingente cantidad de información que recibían diariamente, pero no se manejaba bien dando discursos.  
 
      
 
    La doctora bebió un sorbo de su copa para aclarar la voz. 
 
      
 
    -Brindo por todos nosotros, y el futuro tan apasionante que nos espera. Todos hemos oído estos días, que seguramente una nueva rama de la astronomía está naciendo con este hallazgo. No sabemos a dónde nos va a llevar, pero tened la seguridad de que no nos vamos a aburrir. Creo que a partir de ahora, vamos a encontrarnos grandes sorpresas y cada nuevo descubrimiento nos va a permitir avanzar cada vez más rápido hasta el siguiente. 
 
      
 
    Eva miró a sus compañeros con orgullo. Habían pasado muchos meses trabajando junto con científicos de más de 15 países en el proyecto Advanced LIGO, buscando lo que por fin hoy se había confirmado.  
 
      
 
    Todos los miembros del GRC en la UIB, en colaboración con el LIGO, habían trabajado sin descanso durante los últimos meses analizando diariamente los datos enviados desde los dos observatorios situados en Livingston (Louisiana) y en Hanford (Washington), y por fin su trabajo, acababa de ver dar su fruto. 
 
      
 
    Se retiró a su despacho, y dejó al resto del grupo celebrándolo. Quería disfrutar de nuevo a solas de ese momento. Había dedicado a ello más de 20 años, casi la mitad de su aún joven existencia. 
 
      
 
    Unos días después, todo había vuelto a la normalidad. Al menos, a cierto grado de normalidad. Eva acababa de llegar a su despacho. Era aún muy pronto y todavía no había llegado nadie más. Estaba empezando a leer varios correos internos cuando el sonido del móvil la sorprendió.  
 
    -Buenos días Eva, siento llamarte tan temprano, pero creo que esto es importante. 
 
    -Hola David, ¿qué tal por ahí? Estaréis tan exultantes como nosotros, ¿no? 
 
    - Ya te digo, aquí está todo el mundo celebrándolo todavía, y eso que han pasado ya 4 días desde que se comunicó. 
 
    David Ricerca era miembro del equipo de Física Nuclear (INFN) de Italia, que también había participado en el programa LIGO. 
 
    -Oye Eva, he estado revisando los últimos datos recibidos desde anoche. Hay una serie de ellos que no me cuadran.  Seguramente no es nada pero me gustaría que le echaras un vistazo. Voy a seguir revisándolos y cuando esté seguro, te los mando por la intranet. 
 
    - Ok David, en cuanto me lo mandes lo veo y te digo algo. 
 
      
 
    Serían cerca de las siete de la tarde cuando Eva decidió irse a su casa. Era viernes y les quedaba mucho trabajo por hacer, pero ese fin de semana se había propuesto dedicárselo a ella, pensaba leer, ver la televisión y dormir todo lo que pudiera. Estaba a punto de cerrar la sesión en el ordenador, cuando la señal parpadeante de la bandeja de correo la avisó de que tenía un nuevo email. 
 
    Pensó en abrirlo pero se dijo que si lo hacía, seguro que se liaba con algo. Se sorprendió a si misma apagando definitivamente el ordenador. 
 
    «Hoy me voy a casa a dormir por los dos meses que llevo de retraso. Mi cuerpo no da más por hoy. Por fin creo que voy a disfrutar de mi primer fin de semana en varios meses.» 
 
      
 
     El complejo de la UIB estaba relativamente cerca de la ciudad de Palma de Mallorca. Eva salió del imponente edificio en el que se encontraba el departamento de física y se dirigió en bici a la ciudad. Aunque tenía una estación de metro en el propio campus, siempre iba al trabajo en su flamante CUBE STEREO HYBRID negra. Eso y tres horas de gimnasio a la semana le hacía estar en forma, para contrarrestar las horas que pasaba delante del ordenador.  
 
      
 
    Los 14 km de carril bici siempre se le hacían cortos, porque era de los pocos momentos del día en que podía desconectar del trabajo y no pensar en nada, tan solo disfrutar del paisaje de la isla en la que llevaba ya 5 años viviendo. 


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La música de U2 despertó a Eva de sus pesadillas. Miró el despertador. No podía creer que se hubiera tirado 14 horas durmiendo del tirón, y sin embargo se encontraba más cansada que la noche anterior. No podía recordar que había soñado pero tenía la sensación de que había sido muy real. Mientras la voz de Bono seguía cantando "With or Without You". 
 
    Se preparó un café sólo y se sentó frente al enorme ventanal que daba a la bahía de Palma. Era su ritual de todas las mañanas. Tomarse su taza de café sin pensar en nada, hasta que su cuerpo empezara a despertarse. Era una mañana muy nublada y fría, para estar ya en mayo y se sentía como el día.  
 
    No sabía si era por esa sensación de desasosiego que le acompañaba desde que se había despertado.  
 
    Había pasado todo el sábado viendo la tele y leyendo, algo que no había podido hacer en mucho tiempo. Le hubiera gustado salir a hacer algo al aire libre, pero había estado todo el día lloviendo sin parar en la isla.  
 
    El sonido del móvil la sacó de sus pensamientos. 
 
    - ¿Eva? 
 
    - Sí, soy yo.  
 
    Nada más descolgar el teléfono, la sensación de malestar que la acompañaba se hizo más fuerte aún. 
 
    - Soy Marc, del INFN de Italia. Siento llamarte tan temprano pero se trata de David Ricerca. Falleció anoche cuando hacía escalada.  
 
    Al otro lado del teléfono no se oía nada. 
 
    -¿Eva? Creo que eráis bastante amigos y creí que debías saberlo cuanto antes. 
 
    -Sí, perdona, es que me he quedado sin palabras. Hablé con él hace sólo un par de días… ¿Pero cómo ha sido? 
 
    - No está claro aún, lo están investigando, pero parece que fallaron los arneses. Cuando sepamos algo más te llamamos.  
 
    -Claro, y muchas gracias por avisarme. 
 
    Soltó el móvil y se quedó varios minutos sin poder hacer nada. Tan solo se sentó de nuevo frente al ventanal. Su mente analítica repasó varias veces en cuestión de segundos toda la información recibida llegando siempre a la misma conclusión. David era un gran escalador, pero también era muy precavido y nunca tomaba riesgos. Además, según le había dicho Marc, el accidente había sido por un fallo en los arneses de seguridad.  
 
    Eva sabía que David siempre los revisaba dos veces. El verano anterior le había visitado y David se había empeñado en que le tenía que acompañar y probar su deporte favorito. Eva no era muy partidaria de practicar ese tipo de experiencias pero tuvo que reconocer que ese día se lo pasó genial.  
 
    No podía creer que hubiera hablado con él apenas dos días antes y ahora estuviera muerto.  
 
    «Cuando me llamó, decía que había encontrado algo raro y que me mandaría los datos, pero no llegó a mandarlos. O sí me los mandó.» 
 
    Se acordó de pronto del correo que había recibido en la intranet, el viernes pasado, justo cuando estaba a punto de marcharse, y que no había llegado a abrir. En ese momento hubiera dado cualquier cosa por haber leído el correo en su momento.  
 
    «Para una vez que decido aplazar el trabajo hasta el lunes, y podía ser el correo de David. Tengo que volver al laboratorio cuanto antes». 
 
      
 
    Se vistió lo más rápido que pudo y salió para la universidad. A esas horas del domingo el edificio Mateu Orfilia donde se encontraba su departamento estaba vacío.  
 
      
 
    Cuando llegó sintió algo que no había sentido nunca en los 5 años que había pasado en ese edificio, miedo. No sabía por qué, pero seguía con esa sensación que la acompañaba desde que se había levantado, y que en un primer momento achacó a las pesadillas que había tenido esa noche, de las cuales no podía recordar nada más que la sensación de caer al vacío.  
 
    La llamada desde Italia le confirmaba que debía hacer caso a su instinto. Introdujo la tarjeta de seguridad en la ranura de la puerta de acceso a su despacho y encendió su ordenador. Ahí estaba el email de David. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    De: davidricerca @roma1.infn.it 
 
    Enviado el 18 de febrero de 2015 
 
    Para: llum.eva@ligo.org 
 
      
 
      
 
     
 
    Hola colega. Siento hacerte trabajar de más, pero creo que esto es importante. De entre todos los datos recibidos desde que hayamos la existencia de las ondas, hay una serie de valores que no me encajan. Representan una anomalía respecto al resto. Seguramente será un error pero te agradecería que lo comprobaras 
 
      
 
    Un abrazo.  
 
    David. 
 
      
 
    P.D. Mañana me voy a hacer escalada, a ver si te animas como el año pasado. Aunque lo niegues, sé que te lo pasaste de coña.


 
   
 
  



 
 
    Necesitó varios minutos para recuperarse, tras leer el último email enviado por David antes de su muerte.  
 
      
 
    No podía creer lo que estaba viendo. Le llevó una hora comprobar todos los datos que le había mandado David. Si todo estaba correcto, el análisis que acababa de hacer de éstos, indicaban que la procedencia de las ondas detectadas no vendría de la colisión de dos agujeros negros, producida hace millones de años, sino que provendrían de algún lugar de la propia Tierra.  
 
      
 
    Estuvo todavía dos horas más repasando y comprobando varias veces todos los cálculos realizados. Cuando terminó, se sintió totalmente confusa. Se levantó para ponerse una taza de café bien cargado y volvió frente a su ordenador. Todo lo que conocía y todo lo que había aprendido en años de investigación se desplomaba como un castillo de naipes. Sus cálculos estaban bien, pero los resultados no podían ser ciertos. La energía necesaria para la formación de las ondas detectadas no podía haberse generado en la Tierra, y sin embargo, los datos así lo indicaban.  
 
      
 
    «Qué se me escapa. Todo esto no tiene sentido. La teoría de Einstein es cierta, y acabamos de demostrarla. Sin embargo estos datos que tengo en mi mano la contradicen. Contradicen todo lo que sabemos hasta ahora». 
 
      
 
    De pronto, una sorda explosión la sacó de sus pensamientos. Venía del laboratorio de al lado. Cuando se asomó al pasillo no pudo evitar tragar una bocanada de humo y un calor asfixiante comenzó a envolverla en segundos. Todo el pasillo estaba en llamas. Pensó en décimas de segundo. Entró de nuevo en su despacho para recuperar su maletín con todos los papeles que había impreso y salió al pasillo corriendo en dirección contraria a las llamas. No se paró a mirar cuando un estallido de cristales le indicó, segundos después, que las llamas habían entrado en su despacho. Los diferentes edificios del complejo estaban conectados por varios pasillos subterráneos. Decidió seguir por estos, descendió a la planta inferior y no paró de correr hasta que consiguió salir al aire libre por un edificio adyacente. No entendía nada y ya tendría tiempo de pensar en ello. Ahora sólo podía pensar en una cosa, estaba en peligro.  
 
    Se dirigió a la parada de metro que se encontraba en el propio campus de la universidad, mientras se cruzaba con gente que quería acercarse para ver qué es lo que pasaba. Todos iban en dirección al incendio mirando las llamas y el humo que salía del edificio, y nadie reparó en la única persona que se dirigía en dirección contraria, sujetando con dificultad un maletín, debido a las heridas de cristales que tenía bajo la manga de su chaqueta. Varios camiones de bomberos pasaron a su lado. Ella sabía que pese a su celeridad, poco iban a poder hacer ya.  
 
      
 
    Durante el breve trayecto en metro hasta su casa, decidió lo que iba a hacer. En pocas horas su vida había dado un giro radical. De estar celebrando con sus colegas el descubrimiento que confirmaba la validez del trabajo al que llevaba dedicando gran parte de su vida, había pasado a estar huyendo sin saber de qué o quién, mientras que uno de sus mejores amigos había muerto, y sus creencias científicas y toda la base de su trabajo estaban en duda. 
 
    


 
   
 
  

 3 ORIGENES 
 
      
 
      
 
    Jerusalén, año 70d.c 
 
      
 
    Habían sido 5 meses de asedio. Ahora, una vez que las fuerzas enemigas se encontraban muy debilitadas, podían comenzar el ataque final. Así, las poderosas tropas romanas, comenzaron la incursión por la zona norte de la ciudad. El descomunal ejército, formado por más de 60.000 hombres, avanzó sabiendo que los judíos nada tenían que hacer frente a sus gigantescas máquinas de asedio, las cuales lanzaban sin piedad pesadas piedras sobre la muralla de Jerusalén. Mientras, la infantería dedicaba sus esfuerzos en conseguir abrir una brecha en la muralla, utilizando robustos arietes de madera montados sobre plataformas y torres móviles. 
 
      
 
    Tras varios intentos fallidos, las enormes máquinas de guerra romanas consiguieron abrir por fin un boquete, en la muralla más exterior de las tres murallas que formaban la defensa de la ciudad. En poco tiempo La Ciudad Nueva fue ocupada por los romanos y las tropas se prepararon para el asalto a la Ciudad Vieja, la fortaleza Antonia y el Templo.  
 
    Con las fuerzas muy debilitadas, los judíos apenas podían ya hacer frente a la infantería romana, y en poco tiempo, la segunda muralla terminó por caer también, seguida por la fortaleza Antonia. 
 
    Tito se había retirado a descansar a su tienda, antes de realizar su entrada triunfal a la ciudad. Llevaba meses esperando el momento que se avecinaba. Sin embargo, no llevaba ni diez minutos tumbado cuando uno de los hombres de su guardia personal, le avisó de que uno de los soldados que seguían en la ciudad, sofocando los últimos ataques de los judíos, quería verle. 
 
      
 
    -Señor, siento molestarle, pero es urgente. Vengo del pórtico que rodea el gran atrio del Templo. Como ordenó, perseguimos a los últimos  judíos que aún presentaban resistencia. La mayor parte de estos se hicieron fuertes en los tejados, y nos tenían preparada una emboscada. Cuando los legionarios les siguieron, prendieron fuego a un gran número de maderos que previamente habían acumulado, matando a la mayor parte de nuestros hombres que habían ascendido hasta allí, victimas del fuego, o precipitados al vacío. 
 
    Esto ha enfurecido tanto a nuestros hombres, que uno de los que habían perseguido a los judíos hasta el interior del Templo, ha arrojado una antorcha a través de una de las ventanas que daba a las estancias próximas al santuario de la parte norte, y un compañero le ha imitado, a pesar de las órdenes expresas que se nos habían dado de no dañar el Templo. 
 
      
 
    Todos los legionarios conocían perfectamente las órdenes dadas por Tito sobre no dañar el Templo. Nada más enterarse, éste montó en cólera y junto con varios de sus hombres más leales y fuertes, salió hacia el templo, dando órdenes a sus tropas para que apagaran el incendio. Sin embargo, estos, enardecidos por el combate y ensordecidos por el griterío de la batalla, no le prestaron atención. 
 
    Tito no podía creer que estando por fin tan cerca de conseguir su ansiado premio, pudiera perderlo por la negligencia de un estúpido de sus legionarios. Desde que supo de la existencia del objeto que se guardaba con tanto secreto dentro del Templo Sagrado de Salomón, había soñado con el momento de hacerse con él. Habían sido meses de dura batalla, pero al fin, el gran Tito Vespasiano, hijo del emperador Vespasiano, conseguiría aquello que le daría el poder más grande que nadie había tenido hasta entonces en la Tierra. Pero ahora todo estaba en peligro. 
 
      
 
    Entró al Templo cruzando la Puerta Preciosa hacia el Patio de las Mujeres, acompañado por sus leales hombres. Le hubiera gustado llevar a cabo su tarea en soledad, pero era consciente de que iba a necesitar la ayuda de unos cuantos de sus mejores soldados, y ahora, debido a la urgencia del incendio, todavía con más razón. Pasaron bajo la Puerta de Nicanor, sin pararse a apreciar los elaborados paneles de bronce que la decoraban. Cruzaron rápido el Patio de Israel, que durante varios siglos solo había sido pisado por hombres judíos que estuvieran limpios ceremonialmente. Tan solo repararon brevemente en la mole que se elevaba en el centro del patio, donde se hacían los sacrificios. Por fin llegaron a la última estancia del edificio, la que los judíos llamaban el santuario. Dos enormes columnas de más de 12 metros de altura presidían la fachada a la que se accedía por una gran escalinata. 
 
    Tito entró el primero, atravesando una puerta que hasta ese momento, sólo había sido franqueada por los sacerdotes del Templo. Los soldados le siguieron en silencio. A pesar de que ese no era el templo de sus dioses, había algo en el interior del mismo que les hacía sentir incómodos. Tito también sentía lo mismo, pero había una fuerza superior que le obligaba a continuar. Cuando por fin estuvo frente al objeto de todos sus deseos, respiró aliviado. 
 
    Salió de la Sancta Sanctorum junto con sus hombres llevando la pesada carga, justo cuando el fuego comenzaba a estar fuera de control. 
 
    El Templo ardió rápidamente y en poco tiempo quedó completamente destruido, salvo la sección oriental de la muralla que lo rodeaba. Ahora necesitaba llegar cuanto antes a Roma para poner a salvo el enorme objeto que les permitiría  seguir dominando el mundo conocido. Sin embargo, sabiendo de la imposibilidad de navegar hasta Italia durante el invierno, no tuvo más remedio que  esperar, visitando  Antioquía y  Menfis.  
 
      
 
    Cuando al fin pudo regresar a Roma, fue agasajado y recompensado por su triunfo frente a los judíos, e incluso su hermano Domiciano mandó construir un Arco del Triunfo en su honor. Se organizó una gran procesión en su honor, en la que se exhibieron todos los tesoros del Templo de Jerusalén que se habían conseguido salvar del incendio. Todos menos uno. Un objeto sagrado que volvía a estar oculto, en un lugar seguro, tan sólo conocido por Tito.  
 
      
 
    4 años después, murió su padre, el emperador Vespasiano y Tito le sucedió en el trono. Sin embargo, durante todo este tiempo, no había sido capaz de desentrañar el secreto que le permitiera poder usar el enorme poder que tenía en sus manos. Había puesto en juego incluso su vida por conseguirlo, pensando que una vez en su poder, sería capaz de desentrañar el misterio que sabía que se ocultaba en su interior. Sin embargo, había fallado en esa labor. Ahora tendría que hacer frente a las ingente labor de gobernar un imperio, y tendría que hacerlo solo.


 
   
 
  



 
 
    Costas de Vigo. 1884. 
 
      
 
    El capitán le llamó al puente. Estaban a punto de cenar en el amplio salón que hacía las veces de restaurante. El viejo escritor apreciaba realmente su yate de vapor de 25cv y 37 m de eslora con el que podía alcanzar los 9 nudos y surcar los mares, como hacía su personaje más famoso. El interior del yate iba equipado con todo el lujo y el confort de la época. Disponía de una gran cocina completamente equipada, donde se preparaban todo tipo de platos, cómodos camarotes y un salón con numerosos muebles de exóticas maderas orientales. 
 
      
 
    Nada más entrar al puente de mando, se encontró de cara con un hombre rudo y de aspecto serio, curtido durante muchos años en el mar, en el que tenía toda su confianza. El pobre capitán estaba confuso. No se explicaba cómo había fallado la caldera del Saint Michel III, puesto que la había revisado personalmente antes de salir de Francia rumbo al mediterráneo. Lo que no podía sospechar,  era que había sido su propio jefe y dueño del yate, quien la había manipulado, para que fallara justo frente a las costas de Vigo. El viejo tenía una misión que cumplir en esas tierras, pero quería que su parada pareciera fortuita, y no premeditada o programada de antemano. 
 
      
 
    Era el 19 de mayo de 1884 y la embarcación puso rumbo al puerto de Vigo, pasando junto a los hermosos y casi vírgenes islotes de las islas Cíes. 
 
      
 
    Debido a la avería de la caldera, la nave navegaba muy despacio, por lo que aprovechó para disfrutar del maravilloso paisaje de la ría.  
 
      
 
    Una vez en tierra, les esperaba el cónsul de Francia, quien ya estaba avisado de su llegada, y a quien tenía por buen amigo desde su anterior visita, 6 años antes. 
 
      
 
    - Estimado amigo, es un placer recibirle. Aunque creo que su visita se debe a una inapropiada avería, y no a un deseo propio. Ese viejo barco en el que le gusta tanto navegar le está pidiendo ya un ganado retiro. 
 
    -Querido cónsul, le agradezco su hospitalidad. Efectivamente, veo que ya le han informado. Me gustaría decirle que esta vez hemos venido a visitar esta maravillosa ciudad por decisión propia, pero la verdad es que de nuevo mi visita no se ha debido a una elección propia.  
 
      
 
    El viejo escritor recordaba bien la última vez que había visitado esas tierras. Una tempestad había cambiado sus planes y le había obligado a refugiarse en la ciudad gallega para reparar su lujoso yate, el Saint Michel III (pagado con los enormes beneficios de la adaptación teatral de una de sus novelas más famosas). Dicha estancia se había prolongado durante varios días, durante los cuales pudo disfrutar de toda la amabilidad y cortesía de sus gentes, fue el invitado de honor de numerosas fiestas, visitó el casino y se maravilló con las procesiones locales. Todavía seguía impactado por el fervor religioso de un grupo numeroso de mujeres viguesas, a las que vio mantenerse de rodillas durante todo el tiempo que había durado la procesión, el cual superaba las 4 horas, como penitencia y signo de fervor religioso.  
 
    Durante todos esos días en los que se alargó su anterior visita, fue cuando entabló buena amistad con el cónsul francés. Éste, antes de su despedida, le había homenajeado invitándole a cenar en el "Flore", un buque francés que estaba atracado en esas fechas también en Vigo. Pero para Jules, lo más importante que le había ocurrido durante su anterior estancia en Vigo, había sido el haber encontrado los contactos que le iban a permitir realizar el vital encargo que iba a llevar a cabo durante esta nueva visita. 
 
      
 
    Al día siguiente, justo antes de que amaneciera se encaminó a pie hacia la fortaleza de O Castro, situada en el Monte del mismo nombre, en el centro de la ciudad. Pronto dejó atrás las calles de la ciudad y se internó en un sendero natural. El ascenso era pronunciado, por lo que tuvo que hacer varias paradas hasta llegar a la cima, en las que aprovechó para contemplar las increíbles vistas de la ciudad y la ría. Sus piernas ya no le respondían como antes, y su salud también empezaba a resquebrajarse.  
 
    Entró al recinto de la fortaleza por la denominada puerta norte, un arco de piedra que originalmente se cerraba con un rastrillo, ya desaparecido, y se dirigió hacia una pequeña plaza situada justo enfrente. Se paró un momento junto a un pequeño cruceiro de piedra situado en el centro de la plaza para tomar aire. Ya había amanecido y no quería que empezaran a llegar visitantes que pudieran verle.  
 
    «Sería difícil explicar el motivo de mi pequeña excursión de madrugada hasta aquí», pensó casi riéndose.  
 
    Sin perder más tiempo, subió los cuatro escalones de piedra que se abrían en un lado de la plaza, en un hueco en el muro de piedra y se dirigió entre enormes abetos que parecían querer proteger al anciano de la vista del mundo, hacia el mirador al que los lugareños denominaban “Saliente de Coya”.  
 
    Esperó en silencio pacientemente. Todavía había tiempo suficiente antes de que empezara a llegar gente. Aprovechó para contemplar de nuevo el espectacular paisaje que tenía ante sus ojos con el puerto y la Ría de Vigo al fondo. 
 
      
 
    Tras varios minutos de espera, llegó una chica que no pasaría de los 25 años de edad.  Le había conocido varios años antes, cuando el famoso escritor se había alojado en el hotel que regentaba su madre. La muchacha era una ávida lectora, con una mente muy despierta a la que le encantaban las historias de aventuras y misterios. Cuando supo que un importante escritor de novelas se alojaba en el hotel de su familia, se dijo que tenía que conseguir que le contara como podía imaginarse tantas historias, y si había viajado a todos los lugares que describía en sus libros. Durante los días que duró la estancia del escritor, no paró de preguntarle por todo tipo de detalles sobre sus novelas. 
 
    A Jules le hacía gracia el desparpajo de la chica, y las ganas que tenía por comerse el mundo, a pesar de no haber salido nunca de su país. Por eso, antes de irse, le había regalado un ejemplar de su novela más famosa, en agradecimiento a la hospitalidad recibida por parte de su familia, y con la promesa de que no se la leyera en un día. Le pidió también que nunca dejara de creer y que no perdiera esas ganas de viajar y conocer mundo.  
 
    Ella le dijo que no podía permitirse estar triste, sino que tenía que dar las gracias por su vida todos los días. Le contó que todos los años viajaba con su familia a Asturias, hasta el monte sagrado del Monsacro, en agradecimiento por su curación. 
 
    Por lo visto, había caído muy enferma de pequeña. Su madre oyó que en el monte se encontraban ocultas Santas Reliquias llevadas hasta allí por el Obispo Toribio y decidió viajar hasta la ermita, situada en la cima del monte, para rezar por la curación de su hija. Tres días después de su vuelta, la pequeña estaba curada por completo. Desde ese día, le contó que toda la familia volvía a realizar junta el mismo viaje una vez al año, para rezar en la ermita para dar gracias por su curación. 
 
    Jules recordaba como si fuera ayer lo que pensó cuando la chica le contó su historia. 
 
    «Todavía no puedo creer la suerte que tuve de encontrarla. Es como si todo estuviera predeterminado para que cumpliera mi misión». 
 
    La voz de la chica sacó a Jules de sus pensamientos. 
 
    - Buenos días señor. Espero que no haya tenido que esperar mucho, pero tuve que esperar que mi madre saliera a la lonja para comprar. No quería tener que darle explicaciones de a dónde iba a estas horas. 
 
    - No te preocupes, me ha venido bien para recuperar el aliento. 
 
    - ¿Me has traído tu última novela como me prometiste? 
 
    - Claro, aquí está. Pero intenta que te dure más de un día en leerla esta vez. En la primera página tienes una dedicatoria especial para ti. Y en la última están descritas todas las instrucciones con el texto que tienes que escribir. ¿Serás capaz de hacerlo bien, verdad? 
 
    - Por supuesto que sabré. ¿Ve esa piedra? 
 
    Señaló a una vieja garita de piedra que en sus orígenes, servía para vigilar el acceso por la puerta norte a la fortaleza. Se dirigió a ella y le indicó a Jules que se aproximara hasta donde ella estaba.  
 
    El anciano se acercó y contempló la inscripción. 
 
    - ¿Ve?, lo grabé yo cuando tenía 15 años.  
 
    En la piedra se podía leer una inscripción tallada con mucho cuidado y esmero, aunque aparecía cubierta de musgo y verdín. 
 
    - Vale, veo que hiciste un buen trabajo. Espero que no me defraudes. La próxima vez que venga a visitarte te traeré más novelas. 
 
      
 
    Todo el éxito futuro dependía en esos momentos de esa joven, que no podría nunca imaginar la enorme responsabilidad que tenía en sus manos.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Asturias, 1517. 
 
      
 
    Serían cerca de las 8 de la mañana cuando por fin, tras 11 días de viaje, uno de los marineros de la Nave Real, que desde el alba miraba con ahínco el horizonte esperando divisar tierra, solicitó ver al rey. 
 
    -¡Señor, acabo de ver la tierra de Vizcaya!. 
 
    El monarca se mostró complacido y ordenó que se le diese el vino que había ofrecido al primero que divisara tierra. 
 
    Sin embargo, en pocos minutos, empezaron a oírse voces discrepantes sobre que efectivamente fueran las costas vizcaínas las que acababan de divisar. Entre todos los marineros, había un grupo muy numeroso que conocían muy bien las costas españolas, y cada vez estaban más seguros de que no eran las costas de Vizcaya las que se encontraban enfrente. Ante la incredulidad del resto, empezaron a apostar por que tenían razón y la tensión desatada tras la larga travesía, hizo que empezaran a pelear entre ellos. De pronto, una voz se alzó entre el griterío. Era Juan Cornille, uno de los más escépticos, quien ya había participado anteriormente en el segundo viaje de Felipe el Hermoso a España en 1.506. 
 
    -Por todos mis antepasados, que me muera ahora mismo si esas costas son las de las tierras de Vizcaya. Estoy seguro que son las de Asturias.  
 
      
 
    En efecto,  los picos que se podían ver eran los del macizo central de la Peña de Europa y a la mañana siguiente del sábado 19 de septiembre del año 1517,  la totalidad de los pilotos y marineros vizcaínos ya se habían convencido de que se encontraban frente a las costas de Asturias.  
 
      
 
    Lo que más temían era la reacción del monarca cuando se lo comunicaran, sin comprender aún como, con su experiencia y conocimiento de esos mares, habían podido cometer tal error. 
 
    Sin embargo, cuando el Rey Carlos supo de la notica, no pareció demasiado molesto. Les comunicó que ya había esperado más de un año para poder acometer ese viaje, y no iba a esperar más tiempo para poder pisar tierra española. Por tanto decidió que desembarcarían allí y no en Santander, como estaba previsto en un principio. 
 
    El séquito de nobles que acompañaban al rey se mostró extrañado de esta decisión, puesto que ya se habían hecho los preparativos en Santander para su recibimiento oficial.  
 
      
 
    Serían cerca de las seis de la tarde cuando Carlos, su hermana doña Leonor, y el resto de damas de la corte, junto con alguno de los grandes señores que les acompañaban, entraron en el enorme bote.  Iban escoltados por otros botes menores y varios barcos ligeros. 
 
      
 
     Poco a poco fueron dejando atrás la numerosa flota. Carlos se sentía orgulloso de sus naves, con todas las velas tendidas al viento, que poco a poco se iban haciendo más pequeñas a medida que se acercaban a la costa. 
 
    Una vez llegaron a la costa, enfilaron la denominada ría de Villaviciosa y se dirigieron a través de ella hasta la villa del mismo nombre.  
 
    Mientras tanto, la noticia de la llegada del Rey Carlos I se había difundido rápidamente por toda la comarca de Villaviciosa y en la Villa , comenzaron los preparativos para recibir al joven monarca. 
 
    La pequeña embarcación real, continuó navegando todavía un buen rato. Tras pasar junto a la playa de Rodiles llegaron por  fin a la Villa. 
 
      
 
    El rey desembarcó junto con todo su séquito, siendo recibidos por toda la población, que no podía creerse la suerte que habían tenido. Tras cruzar la villa, continuaron hasta la casa de D. Rodrigo de Hevia, donde tanto el Rey como su hermana doña Leonor tenían preparado su alojamiento. 
 
      
 
    Una vez a solas, tras acicalarse y descansar un rato, doña Leonor se dirigió a ver a su hermano en su alcoba, una austera habitación amueblada tan sólo con una cama, una silla y una alcoba de nogal. 
 
    - Hermano, ¿vais a decirme ahora por qué no os habéis enojado más por la negligencia de vuestros marineros? Bien sabéis vos que ansiabais llegar a este país, y las dificultades y esperas que habéis tenido que solventar. Se también de vuestro deseo de ser el primer rey de los españoles, después de los reyes católicos. Por eso, y por lo bien que os conozco, hermano, no entiendo vuestra complacencia y me sorprende vuestra falta de enojo. 
 
    «Mi hermana me conoce bien», pensó Carlos. 
 
     Era cierto que tras reiteradas promesas, los españoles comenzaban a desesperar esperando a ese rey de España, que por ironía del destino, iba a ser un príncipe extranjero. Por otro lado, el propio Carlos deseaba conocer el país de sus abuelos, los Reyes Católicos, y sobre todo conocer a su pueblo. 
 
    - Hermana, me conocéis bien. En efecto no sería justo castigar a esos hombres por culpa de un error que ha sido deliberadamente cometido por imperativo mío. 
 
    Leonor sonrío y dejó a su hermano continuar.  
 
    - La noche antes del avistamiento de las costas españolas, comuniqué al piloto de nuestra nao que secretamente desviara la nave hacia este punto, sin comunicarlo a nadie. El resto de naos y pilotos seguirían a la nuestra, por ser la que lleva a los más expertos marineros vizcaínos y así, de esa forma, siguiendo supuestamente el rumbo original, pero realmente y en secreto, uno nuevo dado por mí, llegamos a estas costas. 
 
    -Entiendo hermano entonces, que además de la noble misión de este viaje, hay otro motivo oculto que nos ha llevado a dejar nuestro país. 
 
    - No te equivoques hermana, mi principal y única obsesión es ser el más grande emperador que haya existido jamás, y un gran rey para mi pueblo. Pero para ello necesito algo que me ayudará en ese monumental empeño.  
 
      
 
    Dos días después, tras haberse recuperado del viaje, el Rey, junto con un séquito de sus más leales señores, partieron a caballo hacia el cercano monasterio de Santo Toribio. Una vez allí, Carlos recogió a su mentor, quien le había estado hablando durante 3 años de la existencia del objeto que se disponía a recoger en el cercano monte de Monsacro. Aún recordaba perfectamente la tarde que recibió una extraña carta de un monje español desde un monasterio en Asturias.  
 
    A medida que iba leyendo la carta, el joven e inteligente Carlos iba comprendiendo la enorme importancia de lo que tenía entre manos. El cruce de cartas con el monje se fue haciendo cada vez más seguido.  
 
    Una vez en el monasterio, se reunió con su mentor, y tras descansar brevemente, partieron hacia la montaña sagrada del Monsacro, a tan sólo un par de horas a caballo. Cuando estaban cerca de su destino, al llegar a una collada desde la que se podían divisar dos pequeñas ermitas, ordenó a sus acompañantes que descabalgaran y le esperaran allí. Antes de marcharse, les miró uno a uno a los ojos y les dijo: 
 
    -Leales caballeros, un nuevo mundo se abre a nuestros pies. Vuestro señor está llamado a ser el más grande emperador que ha visto este mundo. Hoy puede que oigáis o veáis algo extraordinario. Pero os ordeno que oigáis lo que oigáis, y veáis lo que veáis, permanezcáis aquí hasta que yo vuelva. 
 
    Tras decir esto, se encaminó con el monje hacia la primera capilla, una construcción de planta octogonal y muros de piedra cuyo suelo estaba formado por la propia roca de la montaña. En el interior de la misma el Rey pudo ver un pozo y un pequeño altar primitivo. 
 
    Cuando por fin el rey volvió con los señores que le estaban esperando, nadie dijo nada. Todavía seguían en estado de shock por lo que pocos minutos antes habían podido presenciar desde la distancia. En lo que les quedaba de vida, ninguno comentaría nunca nada de lo allí ocurrido. 


 
   
 
  

 4 LA ANOMALIA 
 
      
 
      
 
    Tras haber podido escapar de milagro del incendio, Eva tenía la sensación de estar en peligro y había decidido que necesitaba un lugar donde poder pensar tranquilamente. En su casa no se sentía segura y tampoco quería ir a la policía. 
 
    Sin embargo, había tenido que contestar muchas preguntas a un inspector durante más de una hora, el cual se había presentado en su casa de improviso, la misma tarde del incendio. ella había sido la última persona en entrar en el laboratorio antes de la explosión y el incendio que esta había generado. Sus datos estaban en el registro informático y constaba la hora exacta a la que había accedido al recinto con su tarjeta electrónica. El inspector, le preguntó por qué había desaparecido y no había esperado a la policía o a las ambulancias que habían llegado junto con los bomberos. Eva le contó que tras la explosión no recordaba cómo había salido del edificio, ni como había vuelto hasta su casa. De hecho aún se encontraba algo aturdida y le aseguró que se acercaría a un centro de salud para que la evaluaran. Le pareció que el inspector, al que le echaría algo más de 50 años, era sincero al preocuparse por su estado, pero rechazó que la acompañara hasta un hospital para ver si tenía alguna secuela. 
 
    Había pasado el resto de la tarde viendo la noticia en la televisión. Eva había podido contemplar, tras la imagen de la reportera, el penoso estado en el que había quedado el edificio en el que trabajaba. Un temblor le había recorrido todo el cuerpo, recordando la angustiosa experiencia que había vivido unas horas antes.  
 
    Pensó en apagar el teléfono para descansar un rato, justo cuando comenzó a sonar. 
 
    Era Daniel. Éste también había visto la noticia. Decían que aún no sabían las causas del incendio, pero por visto, no había habido heridos graves. Parece ser que el hecho de que se hubiera producido a primeras horas de la mañana del domingo había evitado que hubiera que lamentar males mayores. Según habían comentado los bomberos, si el incendio se hubiera desatado en un día laboral, seguramente habría habido alguna víctima, dada la rapidez con la que se había propagado y la dificultad de evacuar a todo el mundo. 
 
      
 
    Eva se dijo a sí misma que no iba a contar a ninguno de sus compañeros el motivo real por el que había estado allí esa mañana. No era la primera vez que trabajaba en domingo, por lo que nadie se había extrañado de ello.  Pero no quería decir la verdadera razón que la había llevado a trabajar ese en concreto, al menos hasta saber que no se habían equivocado al sacar a la luz la detección de las Ondas Gravitacionales. Necesitaba corroborar los datos cuanto antes, porque se imaginaba el ridículo que iban a hacer si después de dar a conocer el hallazgo públicamente, se descubría que estaban en un error.  
 
      
 
    - Hola Eva. Acabo de ver las noticias. Todavía no puedo creerlo. Menos mal que era domingo, ¿no? Pero he oído que había gente trabajando. 
 
    - Hola Daniel. Gracias por llamar. Es un desastre. Y sí que había gente trabajando. ¡Yo estaba allí! 
 
    -¿Qué? ¿Estás bien? Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy.  
 
    -Gracias. Estoy bien. Algo aturdida, pero he tenido suerte. Aun no sé cómo he conseguido salir ilesa. Pero ahora no podremos seguir con nuestro trabajo por un tiempo, hasta que reparen todos los daños. Y créeme que no sé estar sin hacer nada. Este iba a ser mi primer fin de semana tranquilo. 
 
    - Oye, ya sabes que desde la última vez que estuviste aquí, te he invitado no sé ya cuántas veces para que te vengas y pases aquí unos días. ¿Por qué no aprovechas y te vienes? 
 
    Daniel se sorprendió al oír en boca de Eva que aceptaba la oferta. Le dijo que en cuanto tuviera billete le avisaría. 
 
    Necesitaba una excusa para salir de la ciudad, y cuando su amigo la invitó no lo pensó. 
 
    Solo cuando estaba en el asiento del avión sobrevolando el mediterráneo se sintió segura.  
 
    No lo había hablado con nadie pero desde la llamada de Italia, comunicándole la muerte de David, y después con el incendio, se sentía en peligro. En su fuero interno tenía la sensación de que todo estaba relacionado con el email que le había enviado David y cuyos datos había podido sacar de su laboratorio jugándose su propia vida. Algo le había dicho en ese momento que valía la pena arriesgarse, y tenía el presentimiento de que su amigo había muerto por ello. Así que cuando Daniel la invitó a su casa, no lo pensó. Necesitaba pensar tranquilamente y analizar los papeles que tenía guardados en su maletín, y en Palma tenía la sensación de que le iba a ser muy difícil. Además, sabía que Daniel era un maniático de la seguridad, sobre todo desde que había empezado a tener éxito en sus negocios. Su casa, situada en una urbanización de lujo en El Escorial, era un precioso edificio de piedra rehabilitado por completo, y dotado de todas las medidas de seguridad que se pudieran imaginar.  
 
      
 
    El vuelo llegó a la terminal T-4 del Aeropuerto Adolfo Suarez – Barajas en Madrid, con media hora de retraso, y todavía le llevó otra media hora poder recoger sus maletas. Siempre que esperaba en la cinta, viendo como equipajes de todos los tamaños y colores daban vueltas esperando que la mano de su dueño las sacara de allí, pensaba en cómo con todos los adelantos e inventos que el mundo había creado en los últimos 15 años, no se había podido todavía mejorar el sistema de transporte de maletas en los aeropuertos, donde todos los días se extraviaban cientos de ellas. Sabía que no tenía ningún sentido, pero no podía dejar de sentir pena por esa maleta que inexorablemente daba vueltas continuamente, cada vez con menos compañeros de viaje, hasta que al final sólo quedaba ella en la cinta sin nadie que la recogiera.  
 
      
 
    Tras recorrer la enorme y moderna terminal, se dirigió hasta la parada de taxis.  
 
    El trayecto hasta la sierra duró cerca de una hora. Tras pasar el control de acceso de la urbanización, el taxi la dejó delante del imponente chalet.  
 
    Estaba tal cual lo había conocido tres años antes, cuando pasó unos días en Madrid invitada a un curso de verano. Su amigo Daniel, al que conocía desde que eran niños, vivía allí desde hacía 5 años. Éste había decidido dejar la isla para intentar cumplir su sueño, pero nunca habría pensado que lo lograría tan rápido. Ahora era el CEO ejecutivo de su propia startup, iba al trabajo con vaqueros rotos y usaba sus propias deportivas personalizadas.  
 
      
 
    Tras varios minutos para ponerse al día, y darle tiempo para que se acomodara, Eva comenzó a contarle el motivo de su improvisada visita. El día antes no había tenido tiempo para contarle los detalles ni había querido decirle nada de lo sucedido por teléfono. 
 
     -¿Sabes?, me alegré mucho cuando me llamaste. Puedo cogerme unos días libres y enseñarte bien la ciudad. Ventajas de ser mi propio jefe.  
 
    Eva se sentó en un moderno sillón del salón, junto a una agradable chimenea de gas. Miró por el amplio ventanal desde el que se veía el majestuoso monasterio. Fuera estaba lloviendo.  
 
    El sonido hipnótico de la lluvia golpeando en los cristales, hizo que se relajara. Pensó que en otras circunstancias, podría imaginarse viviendo allí una temporada disfrutando de unos días de relax, como le había ofrecido Daniel la última vez que había estado allí. En esa ocasión, no había podido disfrutar de la casa y el maravilloso entorno en el que se encontraba. Los 3 días que había durado el curso los había pasado entre charlas, coloquios, comidas y cenas de trabajo o preparando por las noches la agenda del día siguiente.  
 
    «Me he pasado la mitad de mi vida entregada a mi trabajo, y a un objetivo que ahora no se si tiene sentido y me he perdido muchas cosas por el camino».  
 
    - Eh, ¿Hay alguien ahí? Daniel la sacó de sus pensamientos. 
 
    - Perdona, yo también me alegro de haber venido. Pero tengo que contarte algo importante. 
 
    - Vaya, ¿me tengo que preocupar?, 
 
    -Daniel se acercó al sofá y le pasó una copa de vino de su última adquisición. No dijo nada pero con un movimiento de su copa la invitó a que siguiera. 
 
    -La verdad es no sé por dónde empezar. ¿Sabes lo que son las Ondas Gravitacionales? 
 
    Sabía que Daniel tenía formación técnica, puesto que era ingeniero informático, por lo que esperaba que no le fuera muy difícil de hacerse entender. 
 
    - Algo me suena. La última vez que viniste me comentaste algo sobre tu trabajo y los cursos que venías a dar, pero no soy un entendido. 
 
    - Es fácil, seguro que si has oído hablar de la teoría general de la Relatividad, ¿verdad? Daniel asintió dando un sorbo a su copa. 
 
    - Bien, pues como desarrollo de esa teoría, en 1916, Einstein publicó una ecuación que describe el Universo a gran escala. Esa ecuación, además, predice que debería existir algo llamado “Ondas Gravitacionales”. Bueno, pues esas "Ondas" descritas por Einstein, hasta ahora eran pura teoría, puesto que no se había podido confirmar su existencia en la práctica. Pero, parece que al fin, hemos conseguido demostrar su existencia real, al haberlas detectado directamente, 100 años después de que Einstein predijera su existencia. 
 
    - Vale, hasta ahí lo entiendo, ¿pero por qué es tan importante el haber confirmado algo que ya se sabía que debería existir? 
 
    Eva bebió también de su copa y continuó.  
 
    - En la vida cotidiana estamos rodeados de todo tipo de ondas, algunas no las vemos, como las de radio y otras si, como las de luz o las que se producen en un lago al tirar una piedra. Esas ondas se mueven en la superficie del lago, o en el aire. Bueno pues una onda gravitacional se mueve en el espacio-tiempo. 
 
    - Espera, eso es el rollo de las 4 dimensiones, ¿no?, lo del viaje en el tiempo y todo eso. 
 
    - Más o menos. Einstein nos enseñó que el espacio y el tiempo están interrelacionados y por eso no tiene sentido hablar del uno sin mencionar al otro: por eso hablamos siempre del “espacio-tiempo”. El “espacio-tiempo” tiene 4 dimensiones: las 3 del espacio y la del tiempo. Es imposible dibujar en 4 dimensiones, pero podemos imaginarnos el “espacio-tiempo” como una especie de malla invisible que se extiende por todo el Universo. 
 
    - Esa malla permanece lisa como la superficie de un lago, pero cualquier masa como la de un planeta o estrella se encuentra en ella, la deforma, se curva. Además Einstein se dio cuenta de que esta deformación se puede propagar a lo largo del universo. Esta propagación son las Ondas Gravitacionales, que además viajan a la velocidad de la luz. 
 
    - Vale, te sigo, entiendo que hables de ello con tanta efusividad, porque es el objeto de tu trabajo, pero lo que no acabo de ver es por qué es tan importante para el resto de los mortales el haber confirmado en la práctica su existencia. 
 
    - Pues en primer lugar, en sí mismo es un hito científico puesto que convalida la Teoría de la Relatividad General de Einstein, pero lo más importante, es que nos va a permitir entender mucho más del funcionamiento y de la formación del universo. Las ondas detectadas, por ejemplo, sabemos que provienen de la colisión y fusión de dos agujeros negros, en el momento en que la vida se estaba formando en la Tierra. Así, a partir de ahora, podremos ver cosas nuevas que han estado ahí pero que antes no podíamos ver. Incluso algunos ya empiezan a fantasear con la posibilidad de viajes en el tiempo, pensando en grandes deformaciones del espacio- tiempo que permitan crear un lazo espacio-temporal. 
 
    Daniel miró a Eva, sin decir nada. Le gustaba la emoción que ésta ponía en sus palabras al describir la razón de ser de sus investigaciones y la pasión que sentía por su trabajo. De pronto observó como la expresión de Eva cambió. Esta se acercó hasta la chimenea, y contempló unos segundos las llamas.  
 
    Cuando se giró su rostro expresaba cansancio y abatimiento. 
 
     -Verás, no te conté ayer toda la verdad. Te dije que necesitaba unos días para relajarme de todo el estrés de los últimos meses, pero lo cierto es que creo que estoy en peligro. No sabía si contarte esto o no, porque te puedo poner en peligro a ti también, pero necesito ayuda de alguien. 
 
    - Como te he dicho, el grupo de investigación en el que trabajo, pertenece al programa LIGO, que se dedica a la búsqueda y confirmación de la existencia de esas Ondas, y por fin lo hemos conseguido. Pero desde ese día, han ocurrido varias cosas que me han llevado a temer por mi vida.  
 
    Eva recordó brevemente como había pasado de un estado de euforia y celebración, a uno de bajón al reducirse los niveles de adrenalina acumulada durante varios días, y por último de temor al conocer la muerte de su amigo y haber estado ella misma en peligro en el incendio de su laboratorio. 
 
      
 
    Cuando terminó de contarle todo eso a Daniel, guardó silencio e intentó escrutar lo que este estaría pensando. 
 
    « Ahora seguro que piensa que estoy mal de la cabeza, y que tanto estrés me está haciendo ver cosas raras. Que todo son coincidencias lamentables, pero nada más» 
 
    En ese instante se arrepintió de haberle contado nada. 
 
    - Mira, olvida lo que te he dicho, seguro que todo han sido uno cúmulo de accidentes fortuitos. Quizás deba volver a Palma y al trabajo. Todavía no sé cómo ha quedado de dañado nuestro laboratorio ni he querido hablar con nadie del equipo. 
 
    - ¿Dices que conseguiste salvar los datos que te envío David? 
 
    Eva se sorprendió con la pregunta. 
 
    - Claro, ya te he dicho que casi no lo cuento por esperar a que se terminara de imprimir. Nuestro sistema interno de seguridad no nos permite enviar datos de un ordenador a otro fuera de la intranet. 
 
    -Ya, y has podido analizarlos. 
 
    - Pude hacerlo parcialmente antes del incendio, y los he revisado durante el vuelo. La conclusión es que si no hay error en los datos, y David para eso era infalible, hemos recibido una señal de Ondas Gravitacionales pero cuyo origen no son agujeros negros que se fusionaron hace millones de años. Esas señales provienen de la propia tierra. Es más, todo indica que el origen es una zona montañosa de Asturias denominada el "Monsacro". Pero eso es imposible, no hay nada en la Tierra que pueda generar ese tipo de "Ondas". Es para volverse loco. 
 
    Daniel se levantó y le dijo que le esperara un momento. Salió del salón y dejó a Eva sumida en sus pensamientos. Tardó tan solo cinco minutos en regresar. 
 
    -¡Vamos! 
 
    Eva se había quedado medio dormida junto al gran ventanal, adormecida por el sonido de la lluvia y el calor de la chimenea. Se incorporó al oír a Daniel. Le costó unos segundos volver a tener conciencia de donde se encontraba y recordar los sucesos que habían cambiado radicalmente su monótona existencia en los últimos días. 
 
    -Vaya, creo que estaba más cansada de lo que pensaba. 
 
    - Pues siento oir eso, porque nos vamos de viaje. 
 
    -¿Qué?.  
 
    -Está claro, ¿no? 
 
    -Pues no, ¿me lo explicas? 
 
    ¿Tienes ropa de abrigo? 
 
    - Pero si estamos en septiembre, ¿tanto frío hace en la sierra? 
 
    - Aquí no, pero si en las montañas de Asturias.  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Habían salido pronto de madrugada y llevaban ya un par de horas de coche cuando comenzó a amanecer. Daniel conducía un moderno y confortable Lexus todoterreno y Eva había intentado dormir algo sin mucho éxito. Seguía dándole vueltas a la imposibilidad de que algo en este planeta pudiera haber generado la señal que habían detectado. O bien todo el experimento y los años de trabajo eran erróneos, y por tanto lo que se había detectado no eran realmente Ondas Gravitacionales, o bien Einstein estaba equivocado y su teoría era errónea. En cualquiera de los dos casos, significaba el derrumbe de sus creencias. Necesitaba visitar ese sitio y comprobar con sus propios ojos el origen de la señal detectada. No sabía que se iba a encontrar.  
 
    Tenía sobre sus rodillas un mapa geológico de la zona, y había marcado en el mismo, el punto exacto al que se dirigían, la montaña del Monsacro y más concretamente, la Capilla de Santiago. 
 
    El móvil sonó en ese momento. 
 
    Eva lo sacó del bolso y miró quien llamaba. Era María, una de sus colegas del GRC. Habían estado llamándola todo el día anterior y después de lo sucedido, pensó que antes o después tendría que contestar, pero no sabía que decirles. 
 
    -Hola María. 
 
    - ¡Eva!, al fin.  ¿Estás bien? 
 
    - Sí, claro. 
 
    - Pero sabes lo del incendio, ¿no? Aquí está todo el mundo muy nervioso. El laboratorio y varios despachos han quedado destrozados. Pero, ¿se puede saber dónde estás? 
 
    - Lo siento María, pero se me ha juntado todo, lo de David, el incendio, el estrés acumulado de estos meses, y necesito tomarme unos días libres. Además, no puedo soportar pasarme y ver como ha quedado todo.  
 
    - Bueno, vale pero la policía quiere hablar con todos y seguramente te llamarán. Piensan que el incendio no ha sido fortuito. 
 
    Eva sintió un temblor en todo su cuerpo al oírla. No sabía por qué, ya lo había supuesto, pero al confirmarle que la policía opinaba igual, no pudo evitar sobresaltarse. Cuando un oficial se había pasado por su casa la misma tarde del incendio, para hacerle varias preguntas sobre el motivo de su visita a las instalaciones esa mañana, no le dijo nada que le hiciera pensar que la policía tenía indicios de que pudiera ser provocado.  
 
    -Escucha María, necesito un favor. Si te preguntan, di que te conté que me tomaba unos días de descanso. Si te piden detalles, puedes decirles que te había comentado que iba a realizar una cura de desintoxicación de todo tipo de ondas: móviles, tv, radio, etc. y que me iba a navegar unos días para desconectar. 
 
    Cuando colgó, tenía la impresión que su vida se estaba descontrolando y que no sabía dónde le iba a llevar todo aquello. Lo que si tenía claro es que no podía volver a su rutina hasta que encontrara un sentido a todo lo que le estaba pasando en los últimos días. 
 
    Decidió dormir un poco y cuando despertó, el paisaje había cambiado por completo. Eva contempló el verde paisaje que se divisaba a través de la ventanilla.  
 
    - ¿Por dónde vamos? 
 
    - Vaya, se ha despertado la bella durmiente. ¿Sabes que son ya casi las doce del mediodía? Hemos parado hace un rato en Oviedo, y he aprovechado para comprar esa guía. Nos vendrá bien para la caminata que tenemos que hacer. ¿Sabes que dice que donde vamos es una montaña sagrada? 
 
    - Lo que sé es que las coordenadas marcan un lugar muy concreto, que es esa capilla, y que no veo el momento de poder ver que es lo que se encuentra en ella. ¿Dice algo en la guía? 
 
    - No he tenido mucho tiempo en hojearla. Sólo quería estar seguro de hasta donde podíamos llegar en coche. Tenemos que llegar hasta un pueblo llamado Los Llanos, y desde ahí seguir andando. 
 
      
 
    Eva estaba terminando de hojear la guía cuando llegaron al pueblo. Dejaron el coche en una plazoleta a la entrada de la pequeña población y aprovecharon para llenar las cantimploras en una fuente de piedra. Comenzaron la ascensión por un camino hormigonado en el que un curioso cartel indicaba la ruta: " A LAS CAPILLES, TODO PARRIBA".  
 
    Siguieron por una ancha pista de tierra entre bosques de tejos, que iban disminuyendo a medida que iban ganando en altitud. 
 
    Eva iba delante a buen paso, deseosa de llegar cuanto antes y a Daniel le costaba seguir su ritmo.  
 
    -¿Sabes que lo que sea que esté ahí arriba no se va a ir verdad? Le gritó parándose a coger algo de aire. Vio que Eva se paraba y aprovechó para alcanzarla. Esta estaba contemplando un extraño y frondoso tejo incrustado en la roca. 
 
    -Mira todo esto, desde que he comenzado a subir, siento como si algo sobrenatural nos envolviera. 
 
    Daniel aprovechó para recrearse en las vistas. Se habían detenido en una collada donde algunas vacas y caballos pastaban a su gusto, junto a una pequeña charca. A lo lejos se podían divisar el valle por el que habían ascendido, con un impresionante paisaje de pequeñas aldeas y bosques tan sólo afeado por algunas torretas de alta tensión.  
 
      
 
    No les llevó más de 20 minutos alcanzar por fin la ermita de Santiago. Esta era una construcción de piedra con una curiosa planta octogonal coronada con un ábside semicircular. 
 
    Eva se acercó despacio a la ermita y se paró junto a la puerta de acceso, formada por un arco de medio punto abierto en el muro de piedra. Puso la mano sobre la piedra y por un momento, se dejó llevar por las leyendas que había leído en la guía sobre el posible origen templario de la ermita, y su construcción en la antigua ubicación de un dolmen sagrado. La llegada de Daniel a la entrada la hizo volver a la realidad.  
 
    Pasaron al interior, iluminado por dos ventanas de medio punto abiertas en el muro este y en el muro oeste. Se sorprendieron al comprobar que pisaban sobre un empedrado y la propia roca de la montaña. Permanecieron varios minutos en silencio paseando entre los muros y alrededor del altar que se encontraba en el centro, bajo el que observaron que había una abertura rectangular que se prolongaba hasta el suelo en forma de pozo. 
 
    Eva se agachó junto a la abertura. 
 
    - Sabes que en la guía que compraste decía que en otros tiempos se pensaba que en este pozo se habían guardado reliquias santas traídas por el Obispo de Santo Toribio desde Tierra Santa, y que por eso los Templarios construyeron este templo para protegerlas 
 
    -¿Y tú lo crees, Eva? 
 
    - Sabes que mi mente es científica y que siempre he creído en lo que se podía constatar científicamente, pero desde que hemos empezado a subir el monte, cada vez tengo más la sensación de estar en un sitio especial, mágico si quieres. No se explicarte por qué. ¿No te pasa a ti? 
 
    Daniel se acercó junto al pozo en el que se había arrodillado Eva. Sobre el altar había una imagen de pequeñas dimensiones de una Virgen Morena, junto a otra de un santo. Se sorprendió intentando percibir sin éxito la misma sensación que le había descrito Eva.  
 
    - Bueno, ya estamos en el sitio, ¿pero que se supone que estamos buscando? 
 
    Eva se levantó y se dirigió al presbiterio situado en el muro este, al que se accedía por una puerta metálica que para sorpresa de Eva, estaba cerrada. 
 
    - No lo sé, no tengo ni idea. No sé por qué pensaba que lo sabría al llegar aquí.  
 
    Estuvieron casi media hora recorriendo de nuevo todo el recinto, sin saber bien que buscar, y finalmente decidieron volver fuera. 
 
    Aprovecharon para tomarse unos bocadillos que Daniel había comprado en su parada en Oviedo. Mientras saboreaba su almuerzo, Eva se fijó en otra pequeña ermita situada a escasos 500m de donde estaban. 
 
    -¿Dice algo la guía de esa otra ermita? 
 
    Daniel miró hacia donde señalaba Eva, y vio una pequeña construcción de piedra similar a la que acababan de visitar, pero de planta rectangular. 
 
    -Aquí dice que es la capilla de La Magdalena, y que fue declarado monumento histórico artístico en 1992. Pero tus cálculos indicaban que el lugar exacto coincidía con la ermita de Santiago, que es donde estamos, ¿no? 
 
    -Ya, pero no perdemos nada en acercarnos a ver. Aquí no hemos encontrado nada. 
 
    -Vale, por mí de acuerdo, así bajo la comida. 
 
      
 
    El camino hasta la otra ermita, separada de la primera por una pequeña laguna que tuvieron que sortear era todo cuesta abajo, por lo que no tardaron mucho en alcanzar su objetivo. Para su desesperación, a diferencia de la primera, la puerta principal de madera maciza, ubicada bajo un arco de piedra, en la cara sur de la capilla, se encontraba cerrada. Dieron una vuelta alrededor de la ermita e intentaron ver algo a través de la pequeña abertura rectangular, situada en la parte superior del ábside semicircular. Puesto que la pequeña abertura, de unos 15cm de ancho, estaba casi a 2 metros del suelto, Eva se subió sobre los hombros de Daniel, e intentó ver algo del oscuro interior. Tras unos segundos para adaptar la vista a la oscuridad del recinto, tan sólo pudo distinguir un conjunto de tejas apiladas en el suelo de piedra, y una pequeña escultura de una virgen colgada en la pared, justo enfrente de la puerta principal.  
 
    -¿Ves algo? 
 
    -Nada interesante. Espera que bajo. 
 
    De todas formas, sin poder entrar es imposible saber si hay algo que nos pueda dar una pista, pero parece casi vacía. ¡La verdad es que no sé qué demonios esperaba encontrar! 
 
      
 
    Al volver, decidieron parar un momento junto a la ermita de Santiago para descansar de la pequeña subida que habían recorrido entre las dos ermitas.  
 
    Se sentaron sobre unas rocas junto a la fachada oeste. Estaba empezando a ponerse el sol y empezaba a refrescar. Eva se sintió de repente sin fuerzas, con frío, y perdida en esa montaña sin saber que estaba buscando. Se había visto casi obligada a seguir hacia delante sin poder pensar en lo que estaba haciendo, y sin saber si tenía algo de lógica todo lo ocurrido en los últimos días. 
 
    Se quedó en silencio contemplando como los últimos rayos de sol entraban por la ventana de la ermita, justo por encima de donde se encontraban, y que se extinguían justo en la base del pozo. De pronto dio un salto y volvió a entrar corriendo a la ermita. Daniel casi se cae del susto, y entró justo para ver a Eva arrodillada junto al altar, con la mirada clavada justo en el punto en el que los últimos rayos de sol que se filtraban por la ventana incidían en la base del pozo. 
 
    - ¡Estoy segura de que sea lo que sea que estamos buscando, está aquí! 
 
    Tras un par de minutos estudiando la losa del altar y la hendidura que se prolongaba hasta el suelo, formando un pozo en el mismo, de pronto dio un gritó que retumbó en los 8 muros de la ermita: 
 
    -¡Al fin, mira, tiene que ser esto!  
 
    Se había tumbado en el suelo y contemplaba la parte inferior del altar. Sacó el móvil y le hizo una foto. 
 
    Daniel se acercó impaciente por ver que es lo que había en la imagen. 
 
    -¿Qué quiere decir eso?  
 
    En la imagen se podía ver una serie de números y letras con un trazo poco legible, grabados en la piedra.  
 
    Algunas marcas estaban desgastadas, pero a pesar de ello se podía leer de forma bastante clara. 
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    -  ¡Pero que cojones significa esto! 
 
    - No se Daniel, pero creo que aquí ya no hacemos nada. 
 
    - Creo que tienes razón. Está empezando a ponerse el sol y todavía nos queda una buena bajada hasta el coche. No me gustaría que se nos hiciera de noche. Sea lo que sea lo que significa, si es que significa algo, podemos intentar averiguarlo más tarde.  
 
      
 
    Eva seguía con la mirada fija en la pantalla del móvil. Finalmente salió fuera sin decir nada y ambos volvieron hasta el coche en silencio. Eva no dejaba de darle vueltas al texto, que había memorizado en pocos minutos. Su mente estaba entrenada para analizar miles de datos, entresacar información codificada en cientos de miles de cifras durante muchos años, pero había algo en los que había encontrado que no le cuadraba.  
 
    - Escucha Daniel, quería agradecerte la ayuda que me estás prestando. Te he arrastrado a esto y seguramente pensarás que estoy un poco loca por creer que hay algo oculto por descubrir. Te agradezco que me estés ayudando. Pero puedo seguir sola si quieres volverte. 
 
    - Ni lo sueñes, ahora que hemos encontrado algo, sea lo que sea que significa, no pienso dejar que te lleves todo el mérito. Pero estoy cansado. Te invito a cenar en Oviedo, buscamos un buen hotel para pasar la noche, y mañana seguro que vemos todo con algo más de perspectiva. 
 
    - De acuerdo, la verdad es que no me había dado cuenta de que estoy hambrienta.  
 
      
 
    Decidieron ir a cenar a un restaurante tranquilo cercano al hotel. Ninguno de los dos tenía ganas de andar después de la subida al Monsacro.  
 
      
 
    Durante toda la cena hablaron de sus respectivos trabajos y se pusieron al día desde la última vez que se habían visto. A Eva le vino bien no pensar durante un largo rato en el misterio en el que estaba sumergida durante los últimos días, pero no pudo esperar más y mientras se tomaban un buen café, sacó el móvil para leer de nuevo el extraño mensaje que había fotografiado en la ermita.  
 
    -No tengo ni idea que puede ser. Lo acabo de pasar por varios traductores de internet, probando con idiomas antiguos, pero nada. De pronto se quedó mirando la pantalla y casi tira una copa de vino sobre el móvil.  
 
    - Claro, pero que idiotas hemos sido. Cogió el móvil y tras trastear varios segundos con él, se lo pasó a Daniel.  
 
    - Mira, le he aplicado la función espejo a la foto, y esto es lo que realmente dice el mensaje. 
 
    - Ya veo, por eso no estaban claras algunas letras, porque eran números vistos al revés. Lo que parecía una P, una E, una A y una S muy mal escritos, aparecían ahora claramente como un 9, un 3 un 4 y un 5.  
 
    - Eso parece. Y el 2 en realidad sería un 5 y la L una J.  
 
    - Parece que pone: 
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    -No lo entiendo Eva, ¿qué significa? 
 
    -Significa que quien sea que escribiera esto en la base del altar, lo hizo cuando todavía había agua en la base del pozo, y como no pudo agacharse como hice yo para ver la parte inferior, lo que hizo fue escribirlo fijándose en lo que se reflejaba en el agua, como si fuera un espejo, pero sin tener en cuenta que ese efecto hace que se lea de derecha a izquierda en vez de izquierda a derecha. Pero al poner ahí delante el móvil con la foto, lo he visto reflejado en la copa de vino, y lo he entendido todo. 
 
    -Vale, pero sigo sin saber que significan. 
 
    -No lo sé todavía, pero ahora estoy segura de que vamos por el buen camino. Como te dije, tras analizar la anomalía en los datos recibidos que me mandó David antes de su accidente, obtuve las coordenadas de dos puntos, pero son dos localizaciones concretas en la Tierra, no en el espacio. La primera la acabamos de visitar. 
 
    - ¿Y la segunda? 
 
    - La segunda es un punto concreto de Paris, justo donde se ubica un monumento muy famoso, la Torre Eiffel. 
 
    Daniel sacó su móvil y empezó a buscar en google. Tras un par de minutos en silencio, Eva no pudo aguantar más. 
 
    - ¿Se puede saber qué estás haciendo? 
 
    - Mañana sale un vuelo directo desde Oviedo a París, a las 15 y llega a París antes de las 17. Si no lleva retraso no daría tiempo a visitar la Torre antes de que cierren. Acabo de reservar dos plazas.


 
   
 
  

 5 LA TORRE EIFFEL 
 
      
 
      
 
    La explanada estaba llena de turistas a esa hora. El vuelo había discurrido sin problemas y había aterrizado en París una hora antes y ahora se encontraban justo debajo de la famosa torre. Eva había estado varias veces en Paris, pero la impresionante vista de la estructura de acero que se levantaba frente a ella siempre le causaba la misma sensación que la primera vez que la vio con sus padres, cuando sólo tenía 12 años. Entonces habían llegado en metro y aun recordaba la sensación de verla aparecer entre los edificios, y como se sintió de pequeña a medida que se acercaban.  
 
    Daniel la sacó de sus recuerdos. 
 
    - ¿Es la primera vez? 
 
    - ¡Noooo! He venido al menos 5 veces, pero siempre tengo la misma sensación que la primera vez. ¿Sabes que en parte esta Torre tiene la culpa de que me dedicara a estudiar el cosmos? Cuando visité la Torre por primera vez y subimos a la primera planta por las escaleras, sentí que había embarcado en un viaje fantástico. Tenía la sensación de que ascendíamos al cielo. Creo que entonces comenzó mi obsesión por conocer el espacio y las estrellas.  
 
    - Vale, siento traerte a la realidad. ¿Por dónde empezamos? 
 
    - No tengo ni idea. Este es el punto, pero no sé dónde buscar. ¿Probamos a subir? 
 
    Subieron a la primera planta y pasearon sobre el impresionante suelo transparente. Eva parecía una niña disfrutando de la experiencia del vacío. Al contrario que en la subida al Monsacro, en la que sólo pensaba en encontrar alguna señal, ahora parecía haberse olvidado del verdadero propósito que les había llevado allí.  
 
      
 
    Tardaron casi tres horas en recorrer todas las zonas visitables de la Torre, pero sin éxito.  
 
    Cuando descendieron estaba casi anocheciendo. La Eva adulta volvió en el momento de pisar de nuevo el suelo, y todo el cansancio acumulado se reflejó en su rostro en ese instante. Se sentaron a descansar junto a uno de los pilares de la Torre. 
 
    - No sé qué es lo que esperaba encontrar. Es desesperante buscar algo que ni siquiera sabemos qué es o cómo es.  
 
    - Estás cansada, te invito a cenar. ¿Qué te parece ahí? 
 
    Daniel le señaló la entrada al restaurante cuya entrada se encontraba justo en el pilar de la Torre, justo enfrente de donde estaban sentados. 
 
    -¿Ahí, estás loco? ¿Tú sabes lo que cuesta cenar ahí?. Y además creo que hay que reservar con meses de antelación. 
 
    - Venga, no será para tanto. 
 
    Daniel se puso de pie de un salto y se dirigió directo a la entrada del restaurante.  
 
    Eva esperó justo en la entrada mientras Daniel hablaba con el responsable de asignar las mesas. Parecía que se conocían, por la cordialidad con la que se hablaban, aunque desde donde estaban no podía escucharles. Acababan de encender las luces que iluminaban la Torre con destellos dorados, los cuales se podían ver desde todos puntos de la ciudad. De pronto una imagen se quedó grabada en lo más profundo de su cerebro.  
 
    Hasta ese momento no se había fijado, al estar apagadas, pero ahora las dos letras resaltaban sobre el fondo chocolate de la marquesina de entrada al restaurante. Dos letras que acababan de recordarle un texto que casi tenía grabado en su memoria, de tantas veces que lo había leído sin entender que podía significar. Un texto que habían encontrado el día anterior en la ermita. Sacó el móvil y empezó a buscar en internet. No tardó en encontrar lo que buscaba, ahora que tenía una pista sobre que buscar. Justo en ese momento, llegó Daniel. Le había costado pero al final había conseguido que le dieran una mesa para cenar.  
 
    -Ya está, tenemos mesa.  
 
    Eva ni siquiera levantó la vista. 
 
    -¿Me has oído? Te adelanto que no ha sido nada fácil, y me ha costado una pasta sobornar al encargado. 
 
    Eva miró a Daniel con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    - ¡Acabo de encontrarlo! 
 
    Dejó el móvil y se levantó. 
 
    -¿Que? 
 
    -Mira, ahí arriba.  
 
    Daniel miró donde le indicaba Eva, pero solo veía el logo del restaurante más de moda en ese momento en París.  
 
    - No veo nada, solo la marquesina. 
 
    - ¿Pero es que no lo ves? ¿Qué letras son? 
 
    Daniel vio las dos letras que destacaban en la noche. Unas grandes J V, iniciales del famoso escritor que daba nombre al restaurante: Julio Verne. 
 
    - ¿No te acuerdas del texto?  
 
    -Sí, claro que me acuerdo. Bueno, no de todos los números. Eva sacó el móvil y le enseño de nuevo la foto que habían tomado el día anterior ya modificada con el efecto espejo del móvil. 
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    - ¿Quieres decirme que porque ves las siglas de Julio Verne, en un restaurante que lleva su nombre, ya ves una relación? 
 
    - No solo eso. Acabo de buscar Julio Verne en wikipedia, y ¿sabes lo que aparece en primer lugar? 
 
    - Ni idea.  
 
    - Pues esto. 
 
    Le mostró de nuevo el móvil con la página de internet que acababa de abrir. Daniel se quedó de piedra. En la pantalla del móvil aparecían muchos datos sobre el famoso escritor, pero dos destacaban al principio sobre los demás. La fecha de su nacimiento y su muerte: 8 de febrero de 1828 y 24 de marzo de 1905. 
 
    - ¿Te das cuenta? 8-2-1828       24 3 1905 JV. El año del nacimiento y el año de la muerte de Julio Verne. 
 
    - Vale, de acuerdo, para ser una coincidencia es raro, pero ¿qué significa todo? 
 
    -No tengo ni idea, eso lo tenemos que averiguar, pero estoy segura que estamos en el camino correcto. Pero ¿sabes una cosa?, creo que con el estómago lleno pensaremos mejor.  
 
    Daniel la siguió con la vista mientras subía los escalones que daban acceso al restaurante.  
 
    El famoso local hacía honor a su fama. Eva se sorprendió del hambre que tenía y disfrutó con cada uno de los platos del menú degustación que Daniel había pedido para los dos. Por un rato se olvidó de todo y disfrutó de las vistas del Campo de Marte que divisaba desde su mesa. Se divirtió viendo cómo se preparaban cuidadas elaboraciones a través del enorme cristal que separaba la futurista cocina de la sala del comedor. Eva estaba disfrutando como una niña pequeña, saboreando unas nubes de chuches, que les habían servido como parte de los postres, cuando Daniel sacó de nuevo el tema. 
 
    - Bueno, y ahora que, ¿has pensado que hacemos? 
 
    Eva bebió un sorbo de su copa de vino y disfrutó el momento. 
 
    -Sabes, cuando comencé esta aventura contra reloj, era porque quería asegurarme de que no estábamos equivocados, y que todos nuestros esfuerzos e investigaciones eran correctos. En poco tiempo se dará una rueda de prensa para comunicar una noticia que en cuestión de horas dará la vuelta al mundo. ¿Qué pasará si después se descubre que estamos en un error? ¿Que nos hemos equivocado? 
 
    - ¿Y por qué no pides ayuda a tus colegas? Que retrasen la fecha para dar la noticia. Si les cuentas lo que sabes seguramente lo harán. 
 
    - No es tan fácil. Lo que he encontrado no tiene sentido para mí. Y tampoco lo tendrá para ellos. Pero estás en lo cierto en que retrasarían la fecha para comunicar la noticia. Y si se retrasa mucho, perderíamos gran parte de las inversiones públicas que muchos países están dando al proyecto. ¿No lo entiendes? Sin resultados se acaba la inversión. Nuestros juguetes cuestan muchísimo dinero. No puedo arriesgarme a poner todo nuestro trabajo futuro en peligro hasta estar segura de lo que pasa. 
 
    «Esto es algo personal. Tengo la sensación de quien sea que ha dejado el mensaje en Monsacro quería que yo lo encontrara. ¿Pero seré capaz de estar a la altura? » 
 
    Daniel la sacó de sus pensamientos. 
 
    -Y ¿entonces? 
 
    - No sé si hay otro mensaje o pista aquí, ni por qué las coordenadas que analicé coincidían con este lugar. Pero piensa en que no puede ser mera coincidencia que en el lugar al que correspondían las primeras coordenadas, encontráramos un mensaje que quizás llevaba décadas esperando ser encontrado, y que en el mismo apareciera las fechas del nacimiento y muerte de Julio Verne. Y que además, en el lugar al que corresponden las segundas coordenadas, existe un restaurante con el nombre del ilustre escritor, cuyas enormes letras nos han ayudado a  entenderlo. 
 
    Daniel no parecía compartir el entusiasmo de Eva. Había esperado encontrar algún mensaje o señal parecida al encontrado en el Monsacro. Pero ahora sabía que aunque dicho mensaje existiera, era imposible encontrarlo en la enormidad del monumento en el que se encontraban. 
 
    -Creo que lo mejor será volvernos a Madrid, Eva. Esto ya no nos lleva a ningún lado. 
 
    De pronto, una mano apareció sobre la mesa y cogió el móvil de Eva. Cuando quisieron darse cuenta, un hombre de unos 30 años al que no habían podido ver la cara salía corriendo por la puerta del restaurante. Daniel había salido corriendo tras el pero justo antes de alcanzar la puerta, un desafortunado camarero se interpuso en su camino y ambos acabaron en el suelo, así como un suculento salmón. 
 
    Cuando se levantó y salió, el ladrón ya había desaparecido. 
 
    - ¿Te lo puedes creer? Se supone que estamos en un restaurante de categoría. ¿Cómo puede pasar esto? 
 
    - ¡Daniel! La foto. Estaba en mi móvil. ¿Te das cuenta de que tu móvil es mucho mejor que el mío y también estaba sobre la mesa? Y sin embargo ha ido directo a por el mío. Quien quiera que fuera quería mi móvil, quería la foto. 
 
    - ¡Tienes razón! Además le hubiera sido más fácil coger el mío.  
 
    -Por suerte la subí a la nube. Déjame tu móvil para acceder a mi cuenta. 
 
    Eva volvió a abrir la foto desde su cuenta de fotos de google. 
 
    - ¿Perdone, podría dejarme un boli o un lápiz y algo de papel? 
 
    El camarero que minutos antes había tropezado con Daniel parecía no entender nada de español, y cuando Eva le hizo el famoso gesto de escribir en el aire sobre una mano, este le trajo la cuenta. Daniel no pudo evitar una sonora carcajada. 
 
    -Déjame a mí. Y seguidamente se dirigió al metre en un perfecto francés. Este le trajo a Eva un bloc y un curioso bolígrafo con la forma de la famosa Torre que se alzaba fuera. 
 
    Tras terminar de copiar en papel el mensaje, estuvo varios minutos navegando con el móvil por internet.  
 
    Eva le enseñó una foto en el móvil, de una página de google. En ella se veía una majestuosa tumba en la que una figura humana esculpida en piedra intentaba salir de su entierro, y alzaba su mano al cielo. 
 
    - Es la tumba de Julio Verne. Mira el epitafio. 
 
    -¿Qué quieres que ponga? Su fecha y lugar de nacimiento y el de su muerte.  
 
    - ¿Sabes que hay un montón de teorías sobre la tumba? Muchas hablan de que hay mensajes ocultos en ella.  
 
    Creo que antes de volver a España deberíamos visitarla.  
 
    Se guardó el texto en el bolso y tras pagar la cuenta, decidieron volver al hotel para planificar el viaje hasta Amiens, al norte de Paris, donde se ubicaba la tumba del famoso escritor


 
   
 
  

 6 LA TUMBA 
 
      
 
      
 
    El viaje apenas duro 2 horas. La noche anterior habían decido que alquilarían un coche y saldrían a primera hora de la mañana, para poder estar de vuelta al medio día en París y no perder así el vuelo que tenían ya reservado. Amiens se encontraba en el norte de Francia, a unos 160 km de París. La ciudad no era muy grande y no les costó mucho encontrar el cementerio de la “Madelein”, donde se encontraba la tumba que iban a visitar.  
 
      
 
    Dejaron el coche junto a la entrada, justo enfrente de la verja del cementerio, en una gran avenida flanqueada por enormes cipreses que indicaban la existencia del campo santo.  
 
    Al otro lado de la calle, varias casas de dos alturas y tejados de pizarra alojaban negocios de funerarias y pompas fúnebres. En los patios que quedaban entre ellas, se ubicaban muestras de lápidas de mármol de todo tipo junto con flores y plantas. Enfrente, se alzaba la verja de hierro del cementerio, el cual estaba dentro de un frondoso bosque. Eva pensó que el conjunto le resultaba agradable.  
 
    Era curioso, porque hasta entonces, siempre que había tenido que visitar un cementerio en España, la sensación que había tenido en todos ellos era de desasosiego y tristeza. 
 
      
 
    Tardaron unos 20 minutos hasta que, casi de casualidad, se toparon de frente con el monumento que estaban buscando. Ahí estaba. Una blanca mano de mármol emergía de la tumba como queriendo escapar de ella. El monumento representaba la figura de Julio Verne, escapando de la muerte. Eva no pudo evitar sobrecogerse al contemplarla en vivo. 
 
      
 
    Dieron varias vueltas alrededor de la tumba, esperando encontrar alguna pista esculpida en la piedra, que no hubiera estado recogida en los cientos de fotos que habían visto en internet. Tras un minucioso examen, se dieron por vencidos y se sentaron a descansar en un banco justo enfrente de la tumba. Eva había leído en internet que en unas horas y épocas del año concreta, la mano extendida del escritor oscurecía parte del epitafio, pero lamentablemente, hoy no era el día apropiado. Sacó el papel en el que había copiado el texto encontrado en el Monsacro, y lo estudio de nuevo detenidamente, mirando de vez en cuando la tumba, quizás pensando en que el espíritu del escritor le enseñara el camino. De pronto, se levantó y le dijo a Daniel que se iban. 
 
    -¿Ya está, te rindes? 
 
    -Pues sí. Mira, hay un montón de teorías sobre esta tumba, sobre los secretos y simbología que esconde. En todas citan la gran pasión de Verne por los criptogramas, secretos y acertijos. 
 
    En todos los textos y estudios que he encontrado dicen más o menos lo mismo. Hay decenas de referencias y conjeturas sobre lo que puede estar oculto. Mira, estas son todas las páginas de internet que visité anoche. Lo que más se repite es las referencias al fénix que resurge, tanto por el propio torso del escritor esculpido como si hubiera vencido a la muerte, y resurgiera a la vida, que como sabes es lo que representa el fénix, como por la rama de palmera que puedes ver ahí, esculpida junto a su nombre, que también indica el renacer. El otro punto en el que parece haber más acuerdo es en las referencias ocultas al número 7. Mira lee lo que pone aquí. 
 
      
 
    Daniel cogió el móvil y leyó una de las páginas de internet que Eva había estado consultando. Era una página especializada en misterios, en la que se hacía referencia a un libro de investigación sobre la tumba del escritor, “Yo, Julio Verne”[1], escrito por el famoso  investigador J.J Benitez. 
 
    Según dicha investigación, todo lo relacionado con la tumba de Verne estaba envuelto en misterio. En especial, se hacía referencia al extraño hecho, desconocido para la mayoría, que ocurría todos los solsticios de verano. Justo en ese día, al ponerse el sol por el Oeste, la sombra proyectada por la mano de la escultura de la tumba, que representaba al escritor escapando de la muerte, tapaba solamente dos de los caracteres de la lápida, los años de su nacimiento y de su muerte: 1828 y 1905.  
 
    Daniel dejó un momento de leer para mirar a Eva sin comprender muy bien a donde le quería llevar. Esta le hizo señas de que siguiera leyendo hasta el final.  
 
    Según el artículo, en el libro de investigación sobre la tumba de Verne, se explicaba la afición de éste por la numerología, y cómo, al sumar todos los dígitos de las fechas del nacimiento y muerte de Verne, se obtenía el número 34, cuyas cifras sumadas daba 7. Además,  el número de palabras o conceptos escritos en la lápida de la tumba era de 16, lo que también sumaba 7. Y la vida de Verne fue de 77 años; es decir, dos veces 7. Tanto en el artículo como en el libro al que hacía referencia, se indicaba finalmente que el 7 parecía ser la clave de acceso a algún secreto oculto por el escritor. 
 
    Dos párrafos escritos en la web que estaba leyendo se le quedaron grabados especialmente: 
 
      
 
    “El número 7 resultaba así la llave de entrada a un secreto verniano” […][2] 
 
    “¿Cómo pudo calcular todo eso Verne si no sabía la fecha de su muerte? ¿Cómo iba a saber que todas esas combinaciones iban a tener lugar y que su enigma iba a tener sentido?” […] [3] 
 
      
 
    Lo ves Daniel, muchos antes han intentado encontrar algo oculto en esta tumba. Incluso se han escrito novelas que giran en torno a ella. ¿Por qué crees que nosotros íbamos a poder desentrañar el secreto? 
 
    -Vaya, ayer estabas eufórica pensando que estábamos en la pista correcta y ahora te rindes ante el primer contratiempo. Pues está bien, te voy a decir por qué tenemos que seguir. Nosotros hemos estado en el Monsacro, mientras que todos los investigadores que han estado aquí antes no. Y tenemos una pista que ellos no tenían. 
 
    -Ya, pero estás seguro que realmente es una pista. A veces pienso que todo son casualidades y estamos persiguiendo un fantasma.  
 
    -Ya, como lo de tu móvil, ¿no? 
 
    -Sí. Exacto. ¿Y si realmente era un ladrón con mal ojo para elegir qué móvil robar? ¿ Y si la inscripción del Monsacro la hizo algún seguidor de Julio Verne? 
 
    -Venga Eva, tú sabes que no estás equivocada. Estás frustrada por no haber podido desentrañar la clave que tienes entre las manos, y estás cansada, pero estoy seguro de que encontraremos la solución. Tú y tus colegas habéis estado esperando durante mucho tiempo encontrar una señal de la existencia de las Ondas Gravitacionales, ¿no?. ¿Y me equivoco o no habéis cejado en vuestro empeño hasta que lo habéis conseguido? 
 
    -Sí, lo hemos logrado, o no. De eso se trata, de que no lo sé. No sé si estamos equivocados, y necesito saberlo ya, antes de que lo lancemos al mundo. 
 
    - Ves, pues por eso no puedes dejarlo todo ahora, por un simple escollo en el camino. Estoy seguro que encontrarás la forma de seguir adelante. 
 
    Daniel no estaba del todo seguro de haber convencido a Eva, pero tenía que intentarlo.  
 
    -Puede ser, pero ahora necesito irme de aquí.


 
   
 
  

 7 ORIGENES 2 
 
      
 
      
 
    Madrid, 1813. 
 
      
 
    Era noche cerrada cuando por fin divisó a lo lejos la silueta que ansiaba ver. Las cuatro torres cubiertas por chapiteles de pizarra que se levantaban en los ángulos del edificio le recordaban la forma de una parrilla. Siempre había admirado la majestuosidad del monumento.  
 
      
 
    Desde que su hermano había tenido conocimiento de la existencia del objeto que se ocultaba en el interior del imponente edificio, una necesidad imperiosa de poseerlo se había apoderado de él. La valiosa información la había obtenido directamente del rey español, prisionero en el castillo de Valencay, a unos 300 km de París. El rey Fernando VII se encontraba exiliado en el mismo, desde el comienzo de la invasión francesa a España. Aunque las condiciones de su cautiverio no eran muy incómodas, puesto que podía salir a cazar o pescar y asistía frecuentemente a bailes y conciertos de música, Fernando no quería disgustar a su captor y a la vez anfitrión, por lo que mantuvo desde un principio una actitud totalmente servil frente a Napoleón.  
 
    Esa actitud de agasajo le llevó a contarle un día, el secreto que guardaba oculto el interior del palacio del Escorial, desde los tiempos de su primer morador, Felipe II.  
 
    Para desgracia de Bonaparte, el rey español no conocía la ubicación exacta del objeto de sus anhelos. Había oído las historias acerca de su existencia desde que era un niño, principalmente por su mentor, un religioso culto e inteligente, quien le había contado increíbles historias sobre su poder, y como había pasado de manos del emperador Carlos I a su hijo Felipe II, quien lo habría ocultado en el Palacio, construido entre otros motivos, como cobijo para la misma. Sin embargo, nunca pudo descubrir el lugar exacto donde se ocultaba. 
 
    Napoleón supo enseguida que lo que le contaba el rey  español, no eran meras historias que hubieran sido contadas para entretener a un joven príncipe.  
 
    No era la primera vez que tenía noticias de la existencia de ese misterioso objeto, pero nunca había estado tan cerca de su posible localización.  
 
    Por eso, le había encargado a su hermano José, nombrado por él, Rey de España, que no escatimara medios ni esfuerzos para encontrarlo. A Bonaparte le había costado casi los cinco años que llevaba reinando en España, conseguir la información que su hermano le había encargado.  Sin embargo, cuando al fin la tenía en sus manos, el avance de las tropas aliadas le había obligado a apresurarse en su huida de Madrid, primero hacia Valladolid, para desde allí, vía Burgos y Vitoria, pasar a Francia.  
 
     
 
    Había dejado Madrid a cargo de un general con 10.000 hombres, y el resto de la corte y tropas habían empezado a salir el día anterior, formando una colosal caravana, donde los franceses se llevaban todo lo que se podía transportar, incluyendo valiosísimos cuadros, joyas y obras de arte. Sin embargo, Bonaparte, junto con un elegido grupo de soldados de sus tropas,  se desvió de la caravana hacia el Escorial. 
 
      
 
    Allí estaba el objeto que su hermano ansiaba, y ahora por fin, sabía el lugar exacto donde se ocultaba y como acceder a él. Entraron en el patio del monasterio y no tardó mucho en encontrar el recinto. La inmensa sala había sido una de las bibliotecas más importantes de Europa. Pero ante el temor de la llegada de las tropas francesas, unos años antes, muchos de los códices y manuscritos fueron ocultados para evitar que se trasladaran a Francia.  
 
      
 
    Bonaparte siempre pensó que la información que buscaba se encontraba en alguno de los manuscritos ocultados, puesto que durante su reinado, había mandado revisar la totalidad de los ejemplares que aún permanecían en la biblioteca. Había dado órdenes de buscar todos los códices ocultos, y había prometido grandes sumas de dinero para quien diera alguna información sobre los mismos. Tan solo al final, su búsqueda había tenido éxito. 
 
      
 
    La inmensa sala alargada estaba iluminada por la luz de la luna llena que se filtraba por las cinco ventanas y cinco balcones que daban al Patio de los Reyes, y las siete ventanas que daban a la Lonja de poniente, por lo que no le fue difícil ver las cinco mesas de mármol pardo con cercos de bronce, colocadas sobre un zócalo en el medio de la sala. Dirigió sus pasos por el pavimento de mármol y se paró junto a la mesa central. Para quien no fuera partícipe del secreto que escondía, sería imposible encontrarlo, pero a él no le fue difícil encontrar el mecanismo con el que se accedía al secreto que ocultaba el interior de la mesa. Un secreto que había sido trasladado a la corte muchos años antes por el propio emperador Carlos I, y que tanto a él como a su hijo le habían permitido ser los dueños de prácticamente todo el mundo conocido. Ahora ese secreto estaría en las manos de un nuevo emperador. 
 
    


 
   
 
  

 8 AVE FÉNIX 
 
      
 
      
 
    ¡Chrr-rr-rr-rar!, Chrr-rr-rr-rar!, Chrr-rr-rr-rar!. 
 
    Un pequeño pajarillo con una graciosa cresta triangular desplegaba sus plumas blancas y negras cuando despertó a Eva con su repetitivo canto. 
 
    Eva se acordó de pronto donde estaba. Habían llegado anoche y Daniel la había convencido para que se quedase en su casa del Escorial un par de días. Ese sería el tiempo que se darían para descifrar el mensaje, si es que de verdad había alguno. Si no, cada uno volvería a su trabajo y Eva tendría que comunicar a sus colegas la anomalía encontrada, sin poder haberle dado una explicación. Tendría que asumir que sería culpa suya que el descubrimiento más importante de la ciencia en los últimos años, no saliera a la luz, al menos, mientras no pudieran estar seguros al 100% de su exactitud. Y Eva se temía que eso no iba a ser posible en mucho tiempo. 
 
    Se acercó a la ventana y el asustadizo herrerillo salió volando. Contempló la majestuosidad del Monasterio, las 4 torres, la cúpula, sus dimensiones, y se dijo que intentaría visitarlo en los días que todavía iba a estar allí. 
 
    Cuando bajó, Daniel había preparado un suntuoso desayuno en el que no faltaba de nada. Zumos, tostadas, huevos fritos.  
 
    -Vaya, ¡esperamos a alguien más para desayunar? 
 
    -No, pero yo al menos estoy hambriento, y no sé qué es lo que te gusta desayunar, así que he preparado un poco de todo.  
 
      
 
    Pasaron casi todo el día buscando en el potente “Imac” de Daniel posibles pistas en internet que pudieran arrojar un poco de luz sobre el sentido de todo lo que habían descubierto. Buscaron en páginas de claves secretas, códigos de encriptación, incluso en un libro sobre las propiedades de los números que tenía Daniel en su biblioteca. 
 
      
 
    Eran las 7 de la tarde cuando Eva decidió salir a correr para despejarse un poco. No podía más. Sus ojos sólo veían números bailando a su antojo y le dolía la cabeza. Estaba acostumbrada a interpretar los informes y datos por su trabajo, pero en ellos sabía que buscar. Ahora se sentía totalmente frustrada. 
 
      
 
    Llevaba varios minutos corriendo cuando le pareció que la seguían. Quizás era su imaginación pero aceleró el paso y decidió dirigirse a la explanada de acceso al Monasterio. A esas horas todavía había cientos de turistas y le sería más fácil escabullirse. Dio varias vueltas mezclándose entre la gente e intentando confirmar si alguien le prestaba más atención, pero fue incapaz de encontrar a su posible perseguidor, si es que de verdad había uno. Pagó la entrada al recinto y cogió un plano guía para poder contemplar a la gente mientras hacía que lo miraba. 
 
    «Quizás me esté volviendo paranoica. Es pleno día, esto está lleno de gente. ¿Qué puede pasarme? Quizás, los mismos que se llevaron mi móvil, si es que no fue un simple robo, podrían querer información sobre lo que puede significar el texto encontrado, y pudieran pensar que yo se algo más. O busquen los papeles con las coordenadas que están en la caja fuerte de Daniel» 
 
    En ese momento, una pareja de japoneses la asustaron al pedirle que le sacaran una foto delante de la fachada principal. 
 
    Se dispuso a encuadrar a la pareja en el visor de la cámara y ajustó el zoom, de modo que saliera bien la hermosa fachada de formas simétricas que daba acceso a la Basílica. En la misma se podían contemplar, perfectamente alineadas, tres filas de ventanas enmarcadas por 6 columnas de piedra. Desde pequeña, le había gustado la fotografía, e incluso había realizado varios cursos en la universidad. Pensó que sería gracioso encuadrar a la pareja de forma que aparecieran cada uno dentro de una de las puertas. Y entonces lo vio. Lo había tenido delante de sus narices y no había sabido verlo. Salió corriendo hacia la casa de Daniel, pero de pronto notó que alguien la sujetó por la espalda y casi se cae al suelo. 
 
      
 
    «Entonces era cierto, la seguían. Que tonta había sido por bajar la guardia.» 
 
    Intentó forcejear con su apresador pero era mucho más fuerte que ella. No entendía porque nadie la ayudaba. La gente la miraba sin hacer nada.  
 
    A lo lejos vio a la pareja de japoneses a los que le había hecho la foto, que corrían hacia ella. Y entonces se dio cuenta. Quien la acabada de agarrar era un vigilante de seguridad del recinto, y justo entonces vio como un pequeño brazo blandiendo la funda de una cámara de fotos empezaba a golpearla chillando en japonés. Había olvidado devolverles la cámara, que todavía llevaba en la mano.  
 
      
 
    Tuvo que estar más de una hora declarando en el cuartel de la guardia civil, y esperar a que Daniel fuera a confirmar que la conocía.  
 
      
 
    Al final se aclaró el malentendido y pudieron volver a casa. Eva se había empeñado en que viniera a recogerla en coche, por lo que en pocos minutos estaban frente al ordenador de Daniel de nuevo. 
 
    - Todavía no me explico cómo pudiste salir corriendo con la cámara de esa gente en la mano. 
 
    Daniel todavía seguía riéndose del olvido de Eva, pero esta no le hizo caso. Estaba como poseída dibujando líneas en un bloc y mirando de vez en cuando en el ordenador, la foto de la fachada del monasterio que acababa de ver en directo una hora antes. 
 
    Cuando terminó, le enseño lo que había escrito. 
 
    - Vale, ahora es cuando me lo explicas. 
 
    - Es muy sencillo. ¿Te acuerdas que te conté la afición de Julio Verne por los criptogramas?. Cuando estuve buscando información sobre la tumba, leí varios artículos en los que se describía como en muchas de sus novelas, había mensajes ocultos, anagramas y juegos de palabras con los nombres de sus personajes de sus novelas. Por ejemplo, en uno decía que el apellido de Héctor Servadac, el personaje principal de la novela homónima, si se escribe al revés se lee la palabra "cadavres" (cadáveres). Y por ejemplo, otro personaje es Alcides Pierdeux (de la novela "El secreto de Mastón" cuyo apellido puede dividirse en pi-r-deux, que traducido al español significa pi-r-dos, es decir, la fórmula para calcular el área de la circunferencia. Y como este leí varios artículos más. Eso me hizo pensar en que quizás al ir a la tumba, encontraría algún mensaje oculto. Al no encontrarlo me vine a bajo, pero tú me dijiste que nosotros teníamos algo que no tenía el resto de investigadores que habían estudiado la tumba, el mensaje que encontramos en el Monsacro. Entonces no te hice mucho caso porque pensaba que el mensaje lo único que nos hacía era ponernos en la pista de la tumba. Pero lo cierto es que tenías razón.  
 
    -¿A sí?  
 
    -¡Claro! No caímos en la cuenta de que además de ser la fecha de su nacimiento y muerte, lo que nos llevó a pensar en la inscripción de su tumba, había otro mensaje más encubierto.  
 
    No nos fijamos en la diferente alineación de los números. Quizás asumimos que al estar grabados en la piedra, era difícil hacerlos todos iguales. Pero si te fijas con más atención, algunos tienen diferentes tamaños y están en diferentes líneas, mientras que otros están perfectamente alineados y son del mismo tamaño. Hace un rato, cuando estaba enfocando a la pareja de turistas japoneses, me fijé en la alineación de las ventanas de la fachada y sus columnas, y de pronto, al intentar cuadrar a cada uno enmarcado en una de las puertas, lo entendí.  
 
    - Mira.  
 
    Le pasó orgullosa el texto bloc en el que había dibujado varias filas y columnas.  
 
    - Si te das cuenta, los tres primeros números de la fecha de su muerte, tienen un tamaño muy superior al resto, y además entre ellos también tienen distintos tamaños. Así, si ponemos primero el 4 que es el de mayor tamaño, debajo el 3 y por último el 2, y ahora, al lado de cada uno de ellos, ponemos los números que están alineados a la derecha, queda esto: 
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    -Vale, te sigo hasta ahora. Pero el resto de números, ¿Qué es lo que significan? 
 
    Esta es la parte más ingeniosa. Si te das cuenta, en la fecha de su nacimiento, todos los números son iguales pero están en la misma disposición de tres líneas que en el de su muerte. Y además están colocados encima de estos de forma que si los intercalas, cada uno tendría una posición concreta. Y no solo eso, con los que estarían en la tercera fila, que se correspondería con la del 2, si te fijas, hay un guion separando el mes del año, o al menos eso supusimos, pero si te das cuenta, es en el único sitio donde aparece. ¿Por qué ahí sí y no en el resto? Porque lo que representa ese guion es una resta, de los dos primeros números y los dos últimos, es decir, 8+2 - 1 +2 = 7.  
 
    Por lo tanto quedaría de esta forma: 
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    Eva se sentía exultante mientras le iba explicando a Daniel su descubrimiento. Buscó la foto que habían hecho de la inscripción de la lápida y la puso en grande en el ordenador. 
 
    -Ahora mira qué pasa si pensamos que los tres primeros números de mayor tamaño hacen referencia a la fila de la inscripción de la lápida y que los números a su lado, indican el orden de la letra correspondiente: 
 
    La cuarta fila dice: "decede a Amiens" por lo que las letras correspondientes son m, a, d. 
 
    La tercera fila dice " le 8 fevrier 1828, por lo que las letras serán: r, i 
 
    Por último, la segunda fila dice: "ne a nantes" por lo que la letra correspondiente, que ocupa el séptimo lugar es la t. 
 
    M A D R I T 
 
    -¿Quieres decir que todo este lío para decirnos MADRIT? Ni siquiera está bien escrito. ¿Porque no haber escrito directamente MADRID? 
 
    -No lo sé, quizás porque le gusta más el nombre antiguo de Madrid. Y porque a lo mejor, quería que quien lo descifrara fuera digno de ello. Alguien como nosotros que estuviera buscándolo. Y tuviera que haber ido paso a paso como hemos hecho nosotros. Lo que sí que se es que no es una casualidad. Además, te acuerdas lo que te comenté del resto de símbolos que guarda la tumba, y en los que todo el mundo está de acuerdo? 
 
    - Si, me lo comentaste, la palmera como símbolo del Fénix y el número 7. 
 
    - Exacto, pues adivina lo que pasa si pongo en google, 7 fénix y MADRID. 
 
    Eva tecleó las palabras en el buscador y abrió la página que aparecía como primer resultado de la búsqueda. Leyó en voz alta el artículo mientras Daniel escuchaba con la boca abierta. 
 
    En el artículo describía como en varios de los edificios más representativos de la capital, se ubicaban varias esculturas de seres mitológicos de enorme tamaño, que para la inmensa mayoría de los madrileños pasaban completamente inadvertidas. De todas esas esculturas que vigilaban el cielo de la gran ciudad, se daba la extraña circunstancia de que 7 de ellas correspondían a la misma figura, un enorme Fenix. Según el artículo, estos se encontraban en las azoteas de varios de los más elegantes y señoriales rascacielos de la ciudad.  
 
    El primero de los Fenix, estaba situado en la cúpula del imponente edificio Metrópoli, ubicado en el número 39 de la Calle Alcalá, durante la reforma de la Gran Vía, en 1910. Tras este, otros muchos Fénix fueron ocupando un lugar privilegiado desde el que vigilar el día a día de la ciudad, hasta completar los 7 que existían actualmente.  
 
    Al final del artículo se citaba el lugar exacto en el que se encontraban.  
 
    Daniel pasó a una libreta las direcciones, junto con la descripción de los edificios en los que se encontraban las esculturas y se la pasó a Eva cuando la tuvo terminada. 
 
    Esta leyó de nuevo las direcciones. 
 
      
 
    
    	 Edificio Madrid Paris en la Calle Gran Vía 32. 
 
    	 Antiguo edificio Unión y el Fénix en la Calle Gran Vía 68. 
 
    	 Ministerio de Hacienda en Avd. Llano Castellanos 17. 
 
    	 Hotel Gran Melia Fénix Paseo Castellana nº 2. 
 
    	 Hotel Petit Palace en la Calle Virgen de los Peligros nº 2. 
 
    	 Edificio Mutua Madrileña en el Paseo de la Castellana nº 33.  
 
   
 
      
 
    -Pero sólo has apuntado 6, ¿ no eran siete? 
 
    -Sí, pero según dice la web, en el Edificio de Castellana 33 se encuentran  dos esculturas. La primera de ellas está situada en la cúpula, mientras que la segunda se ubica en los jardines.  Al parecer, esta última era la más antigua de todas, la que se había instalado en la cúpula del edificio Metrópoli, pero fue trasladada en 1972 hasta su ubicación actual cuando el edificio fue adquirido por otra empresa de la competencia.  
 
      
 
    Cuando Eva terminó de leer el texto, los dos sabían que habían dado con algo importante, pero ninguno dijo nada. Tan solo se miraron y volvieron a leer el artículo en silencio, observando alguna de las imágenes que lo acompañaban. En ellas se podían ver diferentes edificios de Madrid, coronados con imponentes esculturas de aproximadamente unos cinco metros de punta a punta. Las figuras representaban a un enorme Ave Fenix con las alas desplegadas, sobre las que se sentaba un hombre joven. En todas las esculturas, el joven aparecía con una mano apoyada sobre el pájaro y el otro brazo extendido.  
 
    Eva fue la primera en hablar. 
 
    -¿Te das cuenta?  
 
    Hemos visitado los dos lugares en los que en algún momento de la historia, hubo un acontecimiento tan potente que dio lugar a la creación de unas ondas similares a las detectadas en el LIGO por la colisión de dos agujeros negros. ¿Sabes la cantidad de energía necesaria para ello? Mi dilema es que creo que eso es imposible, pero eso querría decir que todos nuestros esfuerzos y los cálculos y hallazgos realizados hasta ahora en la detección de Ondas Gravitacionales son erróneos. Como te dije, la cantidad de dinero, tiempo y trabajo invertidos no habrían servido para nada y personalmente, habría tirado por la borda 20 años de mi vida.  
 
    - ¿Y entonces? 
 
    - Pues entonces, aunque no pueda entenderlo, prefiero quedarme con la primera opción. La otra sería demasiado dura. Y por ello necesito continuar hasta el final, hasta encontrar una explicación lógica para todo ello.  
 
    - ¿Y qué propones entonces que debemos hacer? 
 
    - Creo que debemos seguir el paso lógico. Hemos descifrado un mensaje oculto durante muchos años, que quizás creara antes de su muerte uno de los escritores más geniales de la historia. Sé que no es un simple juego o entretenimiento, como muchos de los que incluía en sus novelas. Es más, cada vez estoy más convencida que necesitaba decirnos algo, y lo ha hecho aunque haya sido desde su tumba.  
 
    - Ya pero no sabemos de qué se trata, si es que realmente se trata de algo importante. 
 
    -Estoy segura de que sí. Y de que tiene que tener mucho que ver con la causa o el origen de las ondas encontradas. No pueden ser meras coincidencias. Hubo un momento en el que de verdad creí que todo me lo estaba imaginando. Pero ahora estoy segura de que no. Y por eso creo que tenemos que ir a Madrid y revisar una por una esas esculturas. En alguna tenemos que encontrar la explicación a todo esto. 
 
    - ¿Pero estás loca? Ya has visto la altura en la que están esas figuras. Primero necesitaríamos el permiso necesario para poder acceder hasta las azoteas de cada uno, y te recuerdo que son 7. Pero luego, suponiendo que lo consiguiéramos, tendríamos que revisar cada una de las esculturas, y tienen más de 5 metros. ¿Me dices como has pensado hacerlo? 
 
    -¡Joder Daniel!, no lo he pensado, pero ya encontraremos la forma. Lo que tengo claro es que lo vamos a hacer. Por lo menos yo. Si quieres me sigues ayudando y si no te quedas aquí. Te agradezco tu ayuda y tu apoyo. Cuando me vine hasta aquí estaba totalmente asustada y en estado de shock por todo lo ocurrido, el incendio, la muerte de David, pero ahora estoy segura de que estamos en la buena pista y voy a seguir hasta el final, con o sin tu ayuda. 
 
    Aunque en su interior deseaba que Daniel la acompañara, se sorprendió a si misma ante la determinación con la que había dicho esas últimas palabras. 


 
   
 
  



 
 
    Madrid 5 Enero 2016. 
 
      
 
    El día había amanecido frío y desapacible en Madrid. Eva abrió el enorme ventanal que separaba la habitación de la terraza y dejó que el aire frío de la capital le llenara los pulmones. A esas horas de la tarde, la gente se apresuraba para coger un buen sitio en la Cabalgata de Reyes.  
 
    Tanto la Plaza de Colón como los laterales del Paseo de la Castellana estaban rebosantes de padres que intentaban coger un buen sito para que sus hijos no se perdieran detalle del desfile de carrozas que en unos minutos iban a recorrer la gran avenida hasta el ayuntamiento. Muchos llevaban escaleras para que los más pequeños pudieran subirse y ver a los Reyes Magos de cerca.  
 
    «Son casi las 18,30 y Daniel sigue sin venir. Si no está aquí a la hora convenida pienso hacerlo sola, aunque me mate en el intento.» 
 
    Habían pasado 3 meses desde que habían vuelto de París. Eva había tenido que volver a sus compromisos laborales, aunque su despacho y los laboratorios no estaban todavía reformados por completo, y se habían tenido que realojar temporalmente en otro departamento. Habían decido esperar hasta las vacaciones de Navidad para seguir con su búsqueda. En el LIGO habían comunicado que tenían previsto comunicar al mundo el descubrimiento de las Ondas Gravitaciones a principios del mes de febrero, una vez confirmado todos los cálculos y datos obtenidos. Tenían hasta entonces para poder obtener una explicación a las anomalías detectadas por David, y Eva había pasado varios días intentando decidir si ponerlo en conocimiento de todos, aunque eso pudiera hacer peligrar la continuidad del proyecto. Al final se dio de plazo hasta el 1 de febrero y si no conseguía aclarar nada, lo comunicaría. 
 
      
 
    Se estaba quedando congelada en la terraza y decidió entrar de nuevo a la habitación justo en el momento en el que llegó Daniel. 
 
    - Vaya horas, un poco más y me subo yo. 
 
    - ¡Vaya recibimiento! Y pensar que todo esto lo hago gratis. 
 
    - Perdona, es que estoy muy nerviosa. ¿Tú estás seguro de lo que vamos a hacer? 
 
    - En teoría es fácil. Lo hemos repasado mil veces y has comprobado que es factible. Con lo que no contaba es con el viento que hace. 
 
    - ¿Has traído todo? 
 
    - Claro, venga, la cabalgata ya ha empezado. 
 
    Salieron de nuevo a la enorme terraza. Daniel había reservado una de las suits “Grand Level”, que daban a una calle lateral, menos transitada que la gran avenida por la que discurría el desfile. Desde que habían vuelto de Paris, habían revisado cientos de fotos en internet, estudiando la forma de acceder a cada una de las 7 esculturas, o al menos, poder llegar lo más cerca posible para estudiarlas y fotografiarlas con detalle. Ya habían visitado 5 y hasta ahora, la búsqueda de algo que les llamara la atención, había sido infructuosa. Tan solo les quedaba por revisar de cerca dos estatuas, y ahora se encontraban a punto de acceder a la primera de ellas. No les había costado mucho averiguar que desde la terraza de una de las suits, situada en la última planta, se accedía a través de unas escaleras a una pequeña plataforma en la que se ubicaba un jaccuzi exclusivo para los huéspedes de la habitación. Y desde esa plataforma, no era difícil acceder a la azotea del edificio, trepando los 3 metros que les separaban de ella. De esta forma, esperaban acceder hasta la misma base de la estatua.  Hasta ahora no habían podido acercarse tanto, y temían que por ese motivo no hubieran podido encontrar nada. 
 
      
 
    La idea de aprovechar la Cabalgata de Reyes, en la que todo el mundo está pendiente del paso de las carrozas, para acceder hasta la azotea, había sido de Daniel. Temían que si alguien desde otra terraza o desde la calle les veía, podría llamar a la policía.  
 
      
 
    Daniel cogió una de las dos butacas de mimbre, que junto a una pequeña mesa, un par de tumbonas y una pérgola, constituían el mobiliario de la espaciosa terraza, y la subió a la parte elevada donde se encontraba el jaccuzi.  
 
    -¿Puedes traerme el arnés que he dejado dentro? 
 
    - Claro, ¿pero estás seguro de que servirá para algo si te caes? 
 
    - Si caigo sobre la terraza, la caída sería de 3 metros y el arnés estará fijado aquí, con lo que no me servirá de nada, pero si caigo hacia afuera, sí que evitará que caiga a la calle.  
 
    Fijó un extremo de la línea de vida a un anclaje de la base de la pérgola y se puso el arnés.  
 
    - Si te caes, intenta que sea ahí dentro. Dijo señalando la enorme bañera. 
 
    - Muy graciosa, tráeme la mochila con la cámara y la linterna. 
 
    Se subió a la silla y trepó hasta la cornisa de la fachada desde la que accedió hasta la azotea. Sacó la linterna, aunque entre la luz que emitía el cartel con el nombre del hotel, y todos los focos que iluminaban la cabalgata, casi no le hacía falta. 
 
    Se acercó hasta la estatua y contempló los más de 5 metros de altura de la imponente escultura. Esta estaba colocada sobre una base de mármol pero por suerte, Daniel encontró una escalera de mano a los pies de la misma, que seguramente se usaba para poder acceder a cambiar las bombillas del cartel luminoso, así que se subió a la base de la escultura y la enfocó con la potente linterna.  
 
    Tardó unos minutos en colocar los potentes focos que llevaba en la mochila y una vez listos, estuvo más de una hora intentando encontrar algo, quizás un mensaje grabado, algún hueco oculto en la figura... pero fue en vano.  
 
    Le costó más bajar hasta la terraza que lo que le había costado subir. Eva le estaba esperando impaciente. 
 
    - Nada, seguimos igual, y solo nos queda una.  
 
    - ¿Pero has mirado bien? 
 
    - Todo lo bien que he podido, considerando la altura, el frío y la poca luz. 
 
    - Pero lo has grabado ¿no? 
 
    - Claro, en 4k, para ver bien los detalles. Creo que con los focos que puse había suficiente luz para que se grabara con la resolución necesaria. La idea de hacerlo hoy ha sido buena, porque con la gran cantidad de focos que se encontraban iluminando la cabalgata, los míos han pasado desapercibidos. 
 
    Entraron dentro y pasaron las dos horas siguiente revisando detenidamente el vídeo. De vez en cuando uno de ellos paraba la imagen porque creía haber visto algo. Pero tras las dos horas, decidieron dejarlo sin haber encontrado nada. 
 
    - Pues nos queda solo un intento. 
 
    - Sería gracioso que justo fuera el último en el que encontráramos algo, después de habernos jugado la vida en los anteriores. 
 
    - Al menos vamos a aprovechar la suite, que ya la he pagado. Al fin y al cabo es Noche de Reyes. 
 
    - Ni en tus mejores sueños. Anda, bajemos a cenar, que si no me equivoco la cena está incluida en el precio de la habitación.  
 
    - Bueno, no del todo. Hoy es un día especial y hay menú de gala por ser noche de Reyes. Pero no te preocupes, hace varios días que reservé mesa, pensando en que tendríamos algo que celebrar. 
 
    Bajaron al vestíbulo desde el que se accedía al lujoso restaurante del hotel. Al pasar por el vestíbulo, Eva se fijó en la enorme cúpula que lo presidía, revestida por una hermosa vidriera azul, que le recordó a la bóveda celeste. No pudo evitar sentirse descorazonada, porque la fecha tope que se había marcado estaba cada vez más cerca y seguía estando a ciegas.  
 
    - Vamos, seguro que una buena comida te anima. 
 
      
 
    La cena superó sus expectativas. Aunque los dos estaban algo decepcionados por el resultado infructuoso de la búsqueda, los suculentos platos y el buen vino hicieron que se animaran. Cuando llegaron los postres, ambos estaban ya planificando la visita a la última escultura. Esta estaba situada en lo alto de uno de los rascacielos del paseo de la Castellana. Justo en los jardines del edificio, se encontraba otra escultura de más fácil acceso que ya habían estudiado tres días antes sin éxito.  
 
      
 
    El día siguiente era día de Reyes, por lo que les fue imposible acceder al último edificio que les quedaba por visitar. Por ello dedicaron el día a revisar el plan que habían ideado para poder conseguir acceder a la última estatua.  
 
    Habían sacado fotos de todo el edificio, aprovechando la visita que habían hecho para revisar la estatua que se encontraba en los jardines.  
 
    - Tienes claro que el plan puede fallar por mil sitios ¿verdad? 
 
    - Ya, pero es lo mejor que tenemos. Si no sale bien, no sé por dónde continuar. 
 
    En ese momento sonó el móvil de Daniel. Este se volvió a meter dentro de la casa y Eva se quedó sola en la terraza, revisando las fotos y la notas que habían elaborado sobre cómo acceder a la última escultura.  
 
    Dedicó unos segundos a contemplar el paisaje que ya se había hecho familiar a su retina. Tras su vuelta a Palma, había echado de menos la vista del Monasterio y del monte Abantos, al que ahora ya conocía por su nombre. Cuando se volvió para centrarse de nuevo en los papeles, no pudo evitar sorprenderse de ver a Daniel a través de los cristales de la terraza discutiendo acaloradamente con alguien a través de su móvil. No podía escuchar nada porque los cristales de seguridad de la casa cumplían bien su papel, pero le extraño la forma en que Daniel parecía dirigirse a su interlocutor.  
 
    Durante todo el tiempo que habían pasado juntos en los últimos meses, siempre le había parecido que tenía todo bajo control. Nunca había demostrado su frustración cuando se habían topado con una pared que parecía infranqueable.  
 
    «Quizás no le afectara tanto como a mí. Al fin y al cabo yo soy la que me juego mi futuro y mi carrera, junto con mi pasado reciente. La verdad es que no me he planteado lo suficiente el motivo real por el que me está ayudando. ¿Solo porque es mi amigo y me echa una mano? O quizás porque su trabajo ya no le divierte y esto es como una prueba para él, un mero pasatiempo. 
 
    Daniel terminó la agria conversación y volvió a salir a la terraza. 
 
    - ¿Todo bien? 
 
    - Claro, todo bien. 
 
    - Parecías algo enojado, por decirlo suavemente. 
 
    - Nada importante, problemas de la empresa. 
 
    - Es curioso, pero en estos dos meses, casi no te he visto dedicar nada de tiempo a tu trabajo. Debes tener gente muy buena trabajando para ti. 
 
    - ¿Qué quieres decir? 
 
    - ¡Nada hombre!, no te lo tomes así. Sólo quería decir eso, nada de segundas intenciones. Sólo es que me sorprende que teniendo un negocio propio, por muy bien engrasado que esté, me dediques a mi tanto tiempo de forma desinteresada y desatiendas tu empresa. 
 
    - Como has dicho, está muy bien atendida, y estoy informado segundo a segundo de lo que pasa. Pero si te molesta, te acompaño mañana y a partir de ahí sigues sola.  
 
      
 
    Al día siguiente, habían quedado a las 12 en el vestíbulo del edificio. Daniel tenía que atender "su negocio" y no podía estar hasta esa hora. Eva pensó que era raro que justo ahora tuviera que dedicarle tiempo a su empresa, cuando hasta ese momento parecía funcionar sola. « Quizás sea su forma de reprocharme mi comentario de anoche» En cualquier caso, se dijo que con Daniel o sola, no pensaba irse de allí sin haber visto de cerca la última escultura. 
 
    A las 12 en punto, entró en el inmenso hall. Pasó el control de seguridad y esperó en uno de los sofás ubicados junto al mostrador de recepción. Estaba contemplando los enormes murales que colgaban de las paredes, cuando la sorprendió Daniel. 
 
    - Ah, hola, ya dudaba que vendrías. 
 
    - Te dije que hoy te ayudaría. ¿Vamos? 
 
    Subieron en ascensor hasta la planta 16. Cuando salieron al descansillo, se dirigieron hasta el final del pasillo que daba a la salida de emergencia. Salieron al exterior y una vez en la escalera de incendios, subieron hasta la azotea lateral del edificio. Desde esta, otro tramo de escaleras les condujo hasta una segunda azotea intermedia. 
 
    -¿Has pensado que decir si alguien nos encuentra aquí? 
 
    -¿Que? Hay mucho viento, No te oigo nada. Espera que te alcance. 
 
    -¡Cuidado! 
 
    Eva pensó que su tiempo en este mundo llegaba a su fin, justo cuando unos fuertes brazos la sujetaron antes de que se precipitara al vacío. 
 
    - ¡Por los pelos! ¿No has visto el rail? 
 
    Se fijó en los raíles fijados en el suelo por los que se movía la grúa destinada a subir y bajar el equipo de limpiacristales. 
 
    - ¡Mierda, que susto! 
 
    - Venga, ten cuidado, solo nos queda un último tramo de escaleras. Por cierto, ¿Qué es lo que me decías antes? 
 
    - Nada, una tontería.  
 
    Subieron un tercer tramo de escaleras por las que se accedía a la azotea central. Dos grandes equipos de ventilación les dieron la bienvenida. Entre el ruido del viento y el de los equipos, no podían cruzar ni una palabra. Subieron los últimos 14 escalones que conducían a la base de la escultura. 
 
    - Sube. 
 
    - ¿Tú no te vienes conmigo? 
 
    - No hay mucho espacio para los dos. Además yo ya tuve la experiencia en la última, y no encontré nada. Quizás tú tengas más suerte. Es fácil. Sólo tienes que subir por esa escalera de mano. 
 
    Eva se agarró fuerte a la escalera de mano que estaba fijada fuertemente a la base de la escultura. Subió despacio los 10 peldaños hasta alcanzar la escultura.  
 
    Desde su posición, con el sol reflejándose en las enormes alas del pájaro, Eva sintió la majestuosidad del conjunto. Era como si todo el edificio, recubierto de piedra negra pulida, hiciera las funciones de pedestal para la bella escultura. 
 
    Le costó unos 10 minutos encontrarlo. Apenas quedaba espacio para moverse alrededor de la misma, pero al final lo vio. En varias de las plumas interiores del Fénix había varias inscripciones. Le constó distinguir que ponía, pero tenía claro que no eran relieves de la escultura, sino algún símbolo tallado. Se aseguró de que quedaba bien grabado en la cámara, y se apresuraron a marcharse, por temor a ser vistos. 
 
    Dos horas más tarde, estaban en casa de Daniel analizando de nuevo el vídeo.  
 
    - ¿Qué opinas, puede ser algo hecho por vándalos? 
 
    - No creo, Eva, mira los bordes ampliados de los símbolos grabados, y compáralos con los relieves de las plumas. Ambos tienen el mismo grado de deterioro. Además, el trazo y calidad de la talla no han podido haber sido hechos allí arriba, sino en un taller. Y no consta que se haya desmontado nunca de su ubicación desde que fue izada.  
 
    - Vale, entonces estamos de acuerdo que el mismo escultor que talló la figura o alguien de su taller, antes de su izado, esculpió estos símbolos. 
 
    En la imagen en pausa, ampliada y una vez mejorada con el editor de video del ordenador de Daniel, se podía ver con claridad un símbolo en cada pluma:   
 
      
 
       L A   S O U R C E   
 
      
 
    -¡LA SOURCE!, si mi poco francés que se no me engaña, significa fuente, pero las 3 letras siguientes no sé qué pueden significar. 
 
    Estaban en el despacho de Daniel. Sobre un gran escritorio, destacaban dos pantallas de 32" de un potente ordenador, en las que acababan de analizar las imágenes grabadas de todas las esculturas a las que habían podido acceder. Sobre una enorme mesa de cristal ubicada en el centro de la sala, habían desplegado un gran mapa de la ciudad, y habían marcado la ubicación de las 7 esculturas. Junto a la última, habían escrito en el plano las letras encontradas. 
 
    - Creo que hemos pasado algo por alto. Estoy casi segura que la tumba que visitamos guarda algún secreto más que no hemos sido capaces de ver. Verne disfrutaba con estos juegos, y tengo la sensación que hemos llegado a la pista final sin tener todas las anteriores.  
 
    - ¿Y qué hacemos, volvemos a Amiens? 
 
    - No se trata de encontrar algo nuevo oculto físicamente. Creo que con todos los investigadores que ya la han visitado, todos los posibles criptogramas que podían estar ocultos ya han sido sacados a la luz. Lo que tenemos que hacer es ponerlos en orden, ver la secuencia real que tienen, y encontraremos el mensaje completo que hasta ahora nadie ha visto. Y sé la persona que puede ayudarnos. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    A esas horas de la mañana, todavía no había mucha gente. Tan solo un par de turistas, a los que alguien bien informado les habría hablado de la existencia de esa pequeña terraza que no solía aparecer en las guías y que abría todo el año. 
 
    Justo al lado de donde se sentaba Eva, un hombre de unos 50 años parecía disfrutar de su novela, de la que sólo levantaba la vista brevemente para dar un sorbo a su café. Eva había descubierto ese lugar, apartado del bullicio de la gran urbe, por casualidad. Estaba situado en la azotea de un coqueto hotel de la Gran Vía madrileña y desde allí podía ver alguna de las esculturas que le habían quitado el sueño los últimos días.               Todavía quedaban unos minutos para la cita. Había conseguido acordar un encuentro con uno de los periodistas de investigación más famosos del país. Recordó que cuando investigaban en la tumba de Amiens, había leído varios artículos escritos por él, en los que daba mucha información sobre los criptogramas ocultos en la misma. Había decidido que necesitaba hablar de primera mano con él, y pedirle que le contara lo que hubiera de verdad en todo ello. Había estado pensando de qué manera iba a enfocar la conversación, y cuál iba a ser la excusa de su interés. Al final decidió que no le contaría nada de su verdadera profesión, ni nada referente a la anomalía encontrada en sus cálculos. No podía arriesgarse a que esa información saliera a la luz.  
 
    Su interlocutor había accedido a entrevistarse con Eva cuando esta le contó que tenía nuevas pistas sobre el secreto de la tumba de Julio Verne.  
 
    Estaba distraída pensando en la mejor manera de conseguir sacarle información sin revelar lo que habían encontrado hasta ese día, cuando una voz grave la sacó de sus pensamientos: 
 
    -¿Eva LLum? 
 
    -Ah, hola, si soy yo, encantada.  
 
    Ambos pidieron un café y estuvieron casi un minuto sin hablar, observándose mutuamente  como si esperaran adivinar exactamente que quería cada uno del otro.  
 
    - Está bien este sitio, no lo conocía. 
 
    -Al menos es tranquilo, lo cual ya es mucho para una ciudad como esta. 
 
    -Bueno, tú dirás.  
 
    Eva meditó uno segundos lo que iba a decirle, y al final se decidió a explicarle que sí que tenía información nueva, pero que realmente no sabía si estaba relacionada con la tumba. Por eso,  necesitaba que le contara todo lo que hubiera descubierto sobre ella, sobre todo lo que no hubiera publicado aún. 
 
    En cuanto oyó eso, su interlocutor se levantó. 
 
    -Lo siento, no ha sido buena idea venir. Buena suerte. 
 
    Eva lo siguió con la mirada hasta que salió de la terraza, justo en el momento en que el camarero les traía los cafés. Iba a decirle que podía llevarse uno, porque su amigo se había tenido que ir, cuando una mano se posó sobre su hombro. 
 
    -Creo que es de mala educación irse sin pagar. 
 
    Eva se giró y vio de nuevo al hombre que acababa de dejarla sola, tan solo un minuto antes. 
 
    Este se sentó y antes de decir nada, bebió un sorbo de su café y la miró fijamente. 
 
    - ¿Sabes?, hace tiempo que decidí no seguir investigando ese camino, porque llegué a un punto sin retorno. Estuve años dando vueltas sobre lo mismo, sin conseguir avanzar. Ahora mismo tengo varios temas que me consumen el 100% de mi tiempo. Cuando me llamaste, mi vena de investigador no pudo reprimir querer conocer que es lo que me tenías que contar. Hace un momento pensé que lo único que querías en realidad era una excusa para conocerme, ya sabes, el haber salido en varios programas de televisión y todo eso, pero la verdad es que me has caído bien, así que te contaré lo más esencial que extraje de todo lo que investigué en su momento. Solo espero que si al final descubres algo interesante, me llames de nuevo y me lo cuentes. 
 
    Eva no sabía por qué le había caído en gracia, pero se alegró enormemente de ello.  
 
    -Bueno, pues tú dirás.  
 
    -Verás, en todo el tiempo que pasé investigando sobre Verne, lo que me quedó claro es que toda su vida parece como planificada o establecida de antemano, estando unida de manera irremediable a los números y en especial al 7. 
 
    - Si, eso ya lo sé.  
 
    Eva le contó que ella también había encontrado información en internet sobre ello, y que cómo él, también había llegado a la conclusión de que el 7 escondía de alguna forma información sobre el secreto, pero se había quedado ahí, sin saber cómo seguir, y le enseño la página web de la que había obtenido gran parte de la información. 
 
    -Vaya, veo que hemos buscado en las mismas fuentes, pero hay algo en lo que no has reparado.  
 
    Según parece, en el año 1898,  sin que a día de hoy se sepa porqué, Verne decide quemar todos sus archivos personales, y comienza a diseñar su tumba, como si supiera de alguna forma que no le quedaban muchos años de vida. Según se ha sabido a través de familiares y biógrafos, en un principio había decido que su epitafio fuera: "Vers l`inmortalité et l`eternelle jeunesse" cuya traducción del francés viene a significar ”Hacia la inmortalidad y la eterna juventud”.  Pero lo curioso de todo esto, es que ese epitafio nunca llegó a ponerse en la lápida. En su lugar, parece ser que el escultor, muy amigo de Verne, recibió el encargo de este, poco antes de su fallecimiento, de modificarlo. De este modo, la inscripción que al siendo al final se colocó en la tumba fue la siguiente: 
 
      
 
    Né a Nantes 
 
    Le 8 Fevrier 1828 
 
    Décedé a Amiens 
 
    Le 24 Mars 1905 
 
      
 
      
 
    -¿Y no se sabe el motivo que llevó a Verne a realizar ese cambio? 
 
    -Nadie lo ha llegado a saber. Pero parece que no fue un simple capricho. Todo lo que hacía tenía un sentido, y más si estaba relacionado con su propia muerte. Estaba seguro que el nuevo epitafio guardaba algún tipo de clave o secreto, con el que nos quería decir algo. Recuerda que era muy aficionado a ello. 
 
    Por eso empecé a buscar posibles mensajes ocultos en esos cuatro párrafos sin encontrar ninguno suficientemente plausible, hasta que encontré la siguiente información en la misma página que te enseñé antes y que hace referencia a la investigación de J.J. Benitez en su libro “Yo, Julio Verne” 
 
    Le pasó de nuevo a Eva el móvil y esta leyó el texto que le había remarcado de la web: 
 
      
 
    “Aplicando las equivalencias de letras y números ya vista, resulta un dígito final realizando la correspondiente reducción de todos los caracteres del epitafio que no se puso nunca: el dígito resultante es el 6. Y en la numerología el 6 representa al Hombre. Un hombre con unas características de personalidad que corresponden con las de Verne” [4] 
 
      
 
    -Espera, ya he leído en varios sitios eso de la equivalencia de letras y números, ¿pero puedes explicarme que significa?, recuerda que no soy ninguna iniciada en la numerología. 
 
    -Vale, es muy sencillo. Desde la antigüedad, muchos filósofos y matemáticos pensaban que los números y las matemáticas escondían el secreto del conocimiento del mundo y el universo. Así, muchos intentaron encontrar en las leyes matemáticas una conexión con el pensamiento y la naturaleza humana.  
 
    - Si, es como lo de que las proporciones del cuerpo humano cumplen la relación áurea de belleza, ¿no? 
 
    -Sí, pero es más que eso. Los hindúes consideraban que el mundo estaba sustentado sobre el poder de los números, e incluso consideraban el conocimiento de estos casi como una religión. El famoso filósofo y matemático griego Pitágoras, heredó este conocimiento. A partir de este, desarrolló una tabla de conversión de letras en números. De esta forma, dado que estos son los únicos que permanecen inalterables en el tiempo, cualquier texto, nombre, o hecho escrito se podía reducir a su número equivalente y de esta forma analizar su influencia en nuestro futuro, de acuerdo a la vibración con la que los mismos parece que  influyen en la vida. Según Pitágoras, “Las palabras tienen sonidos que vibran en consonancia con la frecuencia de los números. 
 
    - Entonces, según todo lo que acabo de leer, el 6, que según me dices, representa el hombre, también forma parte de la clave.  
 
    En cuanto dijo esas palabras en alto, una idea le vino a la mente de forma repentina. Hasta ahora, estaba segura que no era casualidad que Verne hubiera ocultado un mensaje oculto en su tumba, valiéndose de su afición a la numerología y que parte del mensaje le había llevado a descubrir la existencia de los 7 Ave Fénix ubicados en Madrid. Pero le faltaba un eslabón, una pista oculta que no había podido encontrar, y que ahora se le había desvelado. De pronto, era como si todo encajara perfectamente. Varias imágenes daban vueltas en su cerebro, indicándole el camino, mientras se afanaba para que su cara no desvelara a su interlocutor el hallazgo que acababa de descubrir. 
 
    Estuvieron media hora más hablando sobre el tema, pero Eva estaba deseando que se fuera para poder ordenar su mente. Al final, este se despidió deseándola de corazón que tuviera éxito en su búsqueda, si saber que gracias a él Eva había encontrado al fin la clave definitiva. 
 
      
 
    Ahora, tan sólo media hora después, estaba segura de que al fin había desvelado por completo el secreto. Tras varios meses frenéticos, se dijo que necesitaba saborear ese momento. Pidió una copa del mejor vino que tenían en la carta. El sol estaba ya bastante alto, y vio cómo se reflejaba en una figura de bronce que conocía muy bien. Cuanta gente habría visto esas esculturas sin saber el secreto que guardaban, y que ella misma no había podido ver hasta apenas unos minutos antes.  
 
    Justo entonces sonó el teléfono. 
 
    -¿Cómo ha ido? La voz de Daniel sonó algo nerviosa.  
 
    -Mejor de lo esperado. Creo, bueno no, sé que he dado con la clave que nos faltaba. 
 
    -¿Cómo, y no se te ocurre llamarme para contármelo? 
 
    -Perdona, pero quería poner mis ideas en orden antes de contrastarlas contigo.  
 
    -Quédate ahí, llego enseguida. 
 
      
 
    Tuvo que esperar algo más de media hora a que apareciera Daniel, pero no le importó esperar disfrutando de su copa y de las vistas del cielo de Madrid. Había empezado a cogerle cariño a esa ciudad, a la que antes consideraba ruidosa y estresante.  
 
    - Hola, perdona la espera, pero no contaba con que han cortado al tráfico toda la Gran Vía. Bueno, me tienes en ascuas. Cuenta. 
 
    - Vale, verás, empezaré por... 
 
    Eva esperó a que la camarera tomara nota a Daniel, y no continuó hasta que esta se había retirado lo suficiente. 
 
    - Ya sabes que estábamos en un punto muerto tras haber revisado de cerca las esculturas una a una. Estaba segura de que la clave seguía estando oculta en los criptogramas de la tumba, y tras la entrevista de esta tarde, la he encontrado. Nos habíamos centrado en los 7 fénix, pero esa sólo era la pista para traernos de vuelta a Madrid, al haber 7 de ellos aquí. Pero tan importante como eso, es que a través de otros criptogramas ocultos en la tumba, o mejor dicho, en el epitafio que nunca se llegó a poner, se llega al 6, cuyo significado en la numerología representa el hombre 
 
    - ¿Cómo que se llega al 6? 
 
    Eva le contó de nuevo como aplicando equivalencias de letras y números, además de otras deliberadas coincidencias, se podía llegar a que el 6 tenía también un significado oculto.  
 
    -Lo siento Eva, pero no consigo entender que me quieres decir.  
 
    -Verás,  lo más importante, es el hecho que de las 7 esculturas que existen, 6 de ellas son de un Ave Fénix junto con un hombre sentado en una de sus alas, mientras que la séptima tan solo representa el Fénix. Te das cuenta, 6 fénix con un Hombre, en pareja, formando una dualidad entre la bestia y el hombre, mientras que la séptima tan solo es del Fénix.  
 
    Justo iba a sacar algo de su bolso cuando la llegada de la camarera con la copa que había pedido Daniel la interrumpió. 
 
    Este pagó la cuenta para que no les interrumpieran más, y esperó paciente a que la chica se hubiera alejado de nuevo. 
 
    Eva sacó el plano de Madrid sobre el que habían estado trabajando y lo abrió sobre la mesa. Su rostro se iluminó con una enorme sonrisa mientras buscaba algo más en su bolso.  
 
    - Mierda, ¿tienes un boli? 
 
    Eva cogió el bolígrafo con la marca de la empresa de Daniel grabada en un lateral, y pensó que realmente le habría sido difícil conseguir nada sin su ayuda. Comenzó a trazar líneas mientras hablaba: 
 
    - Mira, ¿te das cuenta que si no tenemos en cuenta la escultura sin jinete, las otras 6 están dispuestas sobre el mapa formando un polígono de 4 vértices?  
 
    - Será de 6. 
 
    - No, porque mira, dos de ellas están en el mismo punto, una en el jardín y la otra en la azotea, y hay 3 que están alineadas.  
 
    Pero además hay otro mensaje en la tumba que no hemos tenido en cuenta y del que se habla en todos los artículos e investigaciones sobre la misma. Es el hecho de que los dedos de la mano del escritor que emerge desde la tumba, indican el 1 y el 3 
 
    Pues bien, que pasa si unimos los vértices con esa secuencia, es decir si empezamos por un vértice y lo unimos con el 3º, y luego los otros dos con la misma secuencia,  las dos líneas se cruzan en un punto exacto del mapa, que coincide con este punto. 
 
    Eva le enseñó la marca en el plano. Daniel pudo comprobar que el lugar marcado correspondía con los jardines ubicados en el interior de un palacio del centro de la ciudad. 
 
    - ¿No crees que todo son conjeturas? 
 
    - No, nada de conjeturas. Ahora estoy completamente segura. Pero además, si te acuerdas, una de las esculturas no había estado siempre en su ubicación actual. La que se encuentra en los jardines, había estado originalmente en lo alto del edificio Metrópolis, muy cerca de aquí. Bien, pues mira qué pasa si pinto en el mapa el lugar en el que tenía que estar. 
 
    Daniel miró como Eva pintaba en el mapa la antigua ubicación de la sexta escultura y volvía a pintar algunas líneas. 
 
    -Ves, ahora la figura que forman las 6 esculturas, tiene exactamente la forma que tiene la lápida de la tumba.  
 
    Le mostró la imagen pintada en el mapa, y la foto aérea de la lápida de la tumba. Realmente las dos tenían exactamente las mismas proporciones.  
 
    -¿Y qué pasa si pintamos en el mapa exactamente el lugar que correspondería a la figura emergente del torso y el brazo del escritor, escapando a la muerte? 
 
    Eva situó el punto que correspondería a este en el mapa y Daniel no pudo evitar darle la razón. Volvía a ser justo en mismo punto. Era como si se hubiera superpuesto la forma de la lápida a escala sobre el mapa, y el brazo y la mano del escritor marcaran justo el lugar que había descrito Eva. 
 
    - ¿Y sabes lo que hay justo en el centro de esa plaza?, acabo de verlo buscando en internet: Una fuente de mármol que lleva allí desde principios del siglo pasado. ¿Te das cuenta? “LA FUENTE”, “LA SOURCE”.  
 
    Estoy segura de que en esa fuente está lo que sea que estamos buscando, o al menos la forma de llegar a ello. 
 
    -Bueno, y a que esperamos, ¿vamos a comprobar si tienes razón, no? 
 
    -No es tan fácil. El jardín en el que está la fuente pertenece al Palacio de las Salesas, actual sede del Tribunal Supremo, y no está abierto al público. 
 
    -¿Y no hay forma de pedir un pase, o algo así? 
 
    -He estado consultando su web mientras venías, y se puede solicitar un acceso a su biblioteca si se justifica que eres investigador, pero tardan en darlo y sólo para acceder a la parte de la biblioteca. Otra opción es que tengas que declarar en un juicio, pero para eso tendríamos que ser aforados. Daniel se quedó en silencio contemplando las hermosas vistas.  
 
    - Ven, te quiero enseñar algo. 
 
    Se acercó hasta la balaustrada de mármol, donde una pareja de turistas se estaban haciendo una foto con el Skyline de fondo. Eva se acercó hasta él. 
 
    -Mira, toda la ciudad a nuestros pies. Así se deben sentir todos los reyes y poderos cuando salen al balcón de sus palacios a saludar a sus vasallos. Sintiéndose dueños del mundo.  
 
    -Ya, si tú lo dices. 
 
    De pronto le pareció que Daniel actuaba de forma extraña. 
 
    «Lo que creo que el Gin Tonic se te ha subido a la cabeza» 
 
    -Ten cuidado Daniel, estás muy cerca del borde y creo que has bebido más de la cuenta. 
 
    - ¡No lo entiendes Eva! Vamos, es el momento de que te presente a alguien. 
 
    


 
   
 
  

 9 LA VERDAD SALE A LA LUZ 
 
      
 
      
 
    El trayecto en el coche de Daniel duró apenas 10 minutos. Entraron directamente al parking de uno de los rascacielos que se ubican en la zona de Azca, el corazón financiero de Madrid. Eva se sorprendió que Daniel pudiera pasar el control de acceso al parking presentando una tarjeta de las que suponía solo tendrían los propios trabajadores del edificio.  
 
      
 
    Aunque el rascacielos era uno de los más antiguos de la zona, parecía que había sufrido una reforma reciente que a ojos de Eva, le conferían un aspecto futurista. Una enorme pantalla de más de 10m de largo cubría toda una pared del vestíbulo de entrada, proyectando imágenes del propio edificio y de las empresas que se ubicaban en el mismo. Accedieron hasta la última planta, a través de un lujoso ascensor y Daniel le indicó que le esperara un momento mientras se informaba si les podían recibir.  
 
    -Espera, Daniel, todavía no me has dicho a quién venimos a ver. ¿Por qué ese secretismo de repente? 
 
    -Ya te dije en el coche que lo sabrías enseguida, no te preocupes. Prefiero que sea él quien te lo cuente. 
 
    Eva vio como desaparecía tras una enorme puerta de cristal y se sentó a esperar en un gran sillón blanco de diseño, a juego con el resto del mobiliario. Mientras contemplaba las impresionantes vistas que se podían ver a través de los enormes ventanales, se preguntó qué demonios tramaba Daniel y quien sería ese personaje tan misterioso que al parecer les iba a ayudar. 
 
      
 
    Tras varios minutos de espera, apareció una mujer de aspecto andrógino que le indicó que la siguiera. Un impresionante despacho se abrió ante Eva. Daniel estaba sentado en el borde de una gran mesa de cristal, tras la que se podía observar un enorme mapa del mundo que ocupaba casi toda la pared. Al principio Eva pensó que estaba sólo, pero en seguida reparó en un pequeño hombre, de unos 60 años, que se encontraba sirviéndose una copa en un extremo del despacho.  
 
    -¿Una copa? 
 
    -No gracias, ¿se puede saber quién es usted y por qué estamos aquí? 
 
    -Por supuesto, perdone a Daniel, pero he sido yo el que le dije que no le contara nada hasta que estuviera aquí. Por favor, siéntese y póngase cómoda. Lo que le voy a contar nos llevará un buen rato.  
 
    Eva se sentó en un gran sofá, situado en un lateral del despacho y esperó a que su anfitrión continuara. Miró a Daniel, quien parecía disfrutar con la situación. 
 
    -Verás, represento a una sociedad muy antigua, que durante gran parte de la historia de la humanidad ha buscado conocer y desentrañar todos los misterios de este mundo. Nuestra sociedad ha acogido a grandes personajes, que han aprovechado ese conocimiento muchas veces para favorecer a la humanidad, crear grandes obras de arte y desarrollar avances científicos para el bien de todos. Pero a lo largo de la historia, también hemos acogido a grandes líderes que han gobernado los más importantes imperios que han existido sobre la Tierra.  
 
    A veces, esa búsqueda nos ha llevado a descubrir objetos de poder cuyos orígenes son sagrados para muchos, y otras veces no hemos podido saber con certeza su procedencia.  
 
    -Claro, ¿ahora me hablará de extraterrestres y esas cosas no? 
 
    -No entiendo su sarcasmo. Usted es una reputada científica que investiga el universo, buscando información de sus orígenes. Tanto le cuesta creer que puede haber civilizaciones mucho más avanzadas que la nuestra, que pudieron visitarnos en el pasado y que nos dejaran parte de sus conocimientos o avances tecnológicos, escondidos en ciertas partes del planeta, quien sabe con qué fin. Quizás con la esperanza de que cuando estuviéramos preparados, y nuestra civilización alcanzara cierto grado de desarrollo, pudiéramos utilizarlos para contactar con ellos, o nos dieran las claves para alcanzar su nivel de desarrollo tecnológico. Pero no nos centremos sólo en ello. También hay objetos sagrados de los que seguro que ha oído hablar, cuyo origen no es extraterrestre. 
 
    -Sí, el cáliz sagrado, el arca de la alianza, y todo eso ¿no? 
 
    «No puedo creer que Daniel me haya traído aquí para escuchar a este tío. Vaya pérdida de tiempo» 
 
    -Mire, le agradezco la charla, pero tengo que irme. Daniel, no hace falta que me acompañes. 
 
    Eva se levantó y se dirigió a la puerta para irse, pero no consiguió abrirla. 
 
    -Está cerrada, ¿puede abrirla por favor? 
 
    -Claro querida, pero aún no había terminado. ¿De verdad no quiere conocer toda la verdad? 
 
    -La verdad de que hasta ahora no ha parado de decir chorradas sobre sociedades secretas, extraterrestres y objetos sagrados. 
 
    -¿Ha oído hablar alguna vez de la Mesa de Salomón? 
 
    -Está bien, parece que no tengo otra opción. 
 
    Eva volvió a sentarse y le indicó al viejo con un gesto que continuara. 
 
    -Pues bien, la Mesa de Salomón, también conocida como la Tabla de Salomón, perteneció al famoso Rey, quien según narra la leyenda, escribió en ella todo el conocimiento del universo, incluyendo la fórmula de la creación y el verdadero nombre de Dios, el cual no puede ser escrito y sólo debe pronunciarse para provocar el acto de crear. La importancia de esta Tabla o Mesa se debe a que su poseedor tendría el conocimiento absoluto e incluso podría conocer hechos que aún no habrían sucedido.  
 
    -Necesito otra copa, ¿sigues tu Daniel? 
 
    -Claro. 
 
    -Como te estábamos contando, la Tabla de Salomón estuvo guardada y custodiada en el legendario Templo de Jerusalén, hasta que tras el asedio y destrucción del mismo por las tropas romanas, en tiempos de Tito, fue trasladada a Roma. Allí permaneció hasta el año 410, fecha en que Alarico saqueó Roma. Tras varios traslados, parece que al final fue ocultada y custodiada junto a otros grandes tesoros en Toledo, la nueva capital de los visigodos. Y de nuevo se mantuvo allí hasta que en el año 711, los musulmanes asaltaron la península y la Tabla o Mesa, junto a otros tesoros, fue ocultada en algún punto del norte, en lo que ahora es Oviedo.  
 
    -¿Y se sabe cómo es esa mesa o tabla? 
 
    -No es seguro, pero parece que era una especie de disco metálico con una serie de trazos geométricos cincelados que contenían la fórmula que otorga a su conocedor un poder infinito. Por eso todos los grandes emperadores y reyes que supieron de su existencia quisieron tenerla. Necesitaban su poder para doblegar a sus enemigos. Pero lo curioso es que aunque algunos la consiguieron, no supieron usarla, o al menos eso es lo que creemos.  
 
    - ¿Y se sabe en qué punto de Oviedo se ocultó? 
 
    -Gracias Daniel, ya continúo yo. 
 
    El viejo parecía cansado, pero en sus ojos se podía vislumbrar una energía y una determinación que no se correspondía con la apariencia frágil del resto de su cuerpo.  
 
    -Verás, se cree que pudo estar oculta en algún punto cercano a la costa asturiana. Uno de ellos es Santo Toribio de Líebana, y otro es el monte sagrado del Monsacro, donde otra leyenda dice que Santo Toribio ocultó varias reliquias, edificando un templo y estableciendo el núcleo cristiano más antiguo de Asturias. 
 
    Eva se sobresaltó en su asiento al oír mencionar el monte sagrado a cuya cima había ascendido unos meses antes. 
 
    -Si querida, ¿le suena verdad? Creemos que el propio emperador Carlos I, decidió desembarcar en España cuando vino por primera vez desde Flandes para ceñirse la corona de Castilla y Aragón. La historia dice que su llegada a las costas de Asturias fue fruto del azar, pero lo que no explica es por qué decidió acompañarse tan solo de unos pocos nobles leales y realizar un inexplicable recorrido que le llevó a visitar el monasterio de Santo Toribio de Liébana y la zona del Monsacro acompañado de un grupo de caballeros asturianos descendientes de los godos. Posteriormente, el joven emperador fue ungido mediante un rito bastante similar al del rey David en el monasterio de Valdediós, y posteriormente, su hijo el rey Felipe II mandó construir el Monasterio del Escorial bajo la influencia de la mismísima planta del templo de Salomón. Quizás era conocedor de la existencia de la Tabla, y la quiso para fortalecer el poder del que ya empezaba a ser dueño, y que luego su hijo agrandó hasta tener bajo su manto el mayor imperio conocido hasta entonces.  
 
    -Ahora sí que necesito una copa, ¿le importa si me sirvo una? 
 
    Eva se dirigió al mueble bar integrado en uno de los laterales del despacho.  
 
    -O sea que por lo visto, todos los mandamases de la historia la han buscado ¿no? 
 
    -Sí, el propio Napoleón,  conocedor de su existencia la sustrajo del Monasterio del Escorial donde se ocultaba, cuando la invasión francesa tocaba a su fin y la guerra de la independencia parecía decantarse de cara a los españoles. Encomendó a su propio hermano dicha misión. Pero aunque muchos poderosos la han poseído, muy pocos han sabido utilizarla y menos aún se han atrevido a hacerlo. Su poder es tan grande que si no se controla, puede dejar ciego o hasta matar a su poseedor. De hecho, sabemos que la Tabla llegó a Francia gracias a Napoleón, como ya te he dicho, pero creemos que éste nunca fue capaz de usarla, puesto que no pudo conseguir la clave para ello.  
 
    -¿Y qué es lo que tiene que ver todo esto conmigo? 
 
    -¿Pero es que no lo ves? 
 
    Esta vez fue Daniel el que se levantó de la mesa en la que había estado apoyado todo el tiempo, y se dirigió hacia Eva. 
 
    -Te hacía más perspicaz, después de todo este tiempo descifrando mensajes ocultos contigo. ¿No te das cuenta? Te estamos hablando de un objeto con un enorme poder y energía contenida en su interior, el cual ha sido liberado tan solo dos veces. Es una energía tan grande que su rastro lo has podido detectar muchos años después. Tus famosas anomalías, como comprendiste nada más analizar los datos que te mandaron, no vienen de la colisión de dos agujeros negros, sino de una fuente situada en la Tierra, en dos lugares distintos, que ya hemos visitado. 
 
    ¿Quieres decirme que las ondas producidas por las alteraciones del espacio tiempo que detectamos fueron producidas por alguien que tenía el conocimiento suficiente para usar la Tabla? 
 
    -Sí, y no solo eso. Como te comentamos, nuestra sociedad ha buscado siempre el conocimiento y esa búsqueda nos ha llevado a querer tener en nuestro poder esos objetos de poder.  
 
    El rastro de la Tabla se pierde en Francia, pero creemos que varios miembros ilustres de nuestra sociedad consiguieron hacerse con ella, y lo que es más importante, alcanzar el conocimiento de cómo utilizarla. Pero también creemos que cuando fueron conscientes del inmenso poder y responsabilidad que suponía ese conocimiento, decidieron ocultar tanto la Tabla como todo el saber que habían recibido de ella, al menos hasta que la humanidad estuviera preparada para ello.  
 
    -¿Y se sabe quiénes eran esos miembros? 
 
    -Uno de ellos era Nicola Tesla, otro Gustav Eiffel, el tercero Edison, y por último, alguien a quien ya has visitado en su tumba, Julio Verne. 
 
    «Julio Verne, el otro eslabón que me ha conducido hasta aquí, con mensajes y códigos cifrados esperando a que los fuera resolviendo». 
 
    Daniel pudo ver como Eva empezaba a entender el juego del que había sido parte. 
 
    -¿Nunca te has preguntado cómo pudo Julio Verne hacer tantas predicciones a lo largo de sus exitosas novelas, la mayoría de las cuales se han cumplido? Profetizó que el hombre conquistaría la luna casi un siglo antes de que se hiciera realidad. Y no solo eso, aunque en su novela hablaba de una bala de cañón en la que se alojaban los protagonistas, esta tenía unas dimensiones muy parecidas a la cápsula del Apolo 11 y el lugar desde el que narraba que se hacía el lanzamiento, estaba a menos de 140millas del lugar desde el que se lanzó el Apolo. Eso junto con otras coincidencias como el nombre de la cápsula, “Columbiad”, frente al nombre real de la nave Apolo, “Columbia”. O que el seguimiento del viaje del proyectil que Verne narra en su novela, se llevara a cabo desde una imaginario telescopio gigante provisto con lente de cinco metros de diámetro, situado en las Montañas Rocosas, dimensiones y ubicación que coinciden con el real del gran radiotelescopio de Monte Palomar utilizado por la NASA. O que el lugar de amerizaje del Apolo 11 se encontrara a tan sólo 4 kilómetros del lugar donde Verne escribió que amerizaban los protagonistas de su novela. Todo esas coincidencias hacen difícil creer que todo se debía  a los grandes conocimientos científicos del escritor. 
 
    Por otro lado, cuando escribió 20.000 mil leguas de viaje submarino, describió el Nautilus de forma muy similar a como se construiría 70 años después el primer submarino atómico.  
 
    Eva iba a decir algo pero Daniel continuó. 
 
    -Ya sé que lo que me vas a decir, lo que muchos opinan y en cierto modo es cierto. Julio Verne tenía acceso a los avances científicos de la época, tenía amigos importantes y gran interés por todos los descubrimientos que se estaban produciendo, por lo que podía prever o adelantar a donde nos iban a llevar esos avances, pero dime una cosa, ¿has leído su novela París en el siglo XX? 
 
    -No, no me suena. 
 
    -Verne la escribió en 1863, pero su editor pensó que el pesimismo que reflejaba en ella dañaría la prometedora carrera del escritor, y la guardó para publicarla más adelante. No se publicó hasta el año 1994, tras haberla descubierto su bisnieto en 1989. En esa novela, Verne cuenta la historia de un joven que vive en un mundo de rascacielos de cristal, trenes de alta velocidad, automóviles de gas, ordenadores (el los llama calculadores) y sorprendentemente, describe la existencia de una red mundial de comunicaciones. ¿Te suena algo al mundo que conoces? 
 
    Pero las predicciones sobre objetos, avances científicos y descubrimientos que Verne hizo en sus novelas, y que a la gente de su tiempo le podían parecer ciencia ficción, y sin embargo ahora forman parte de nuestra vida cotidiana, no se quedan ahí. 
 
      
 
    Y si aún no te has convencido, he dejado para el final la novela más reveladora de todas, aunque sea una de las menos conocidas. Te hablo de “Los Quinientos Millones de la Begún”. En esa novela, que Verne publicó en 1879, cuenta la historia de dos hombres que heredan una enorme riqueza, uno francés y otro alemán. Ambos deciden construir sendas ciudades modelos. Por una lado, el francés, el  doctor Sarrasín, construye una moderna ciudad modelo totalmente utópica, en la que no existen ningún tipo de enfermedades, ni basuras,  y con una gran rede de medios de comunicación ultramodernos. Por el contrario, el profesor Schultze decide construir una ciudad a su medida, a la que denomina la ciudad del acero, dedicada a la producción de todo tipo de armas. Hasta aquí, no sería nada más que otra novela sacada de la privilegiada mente del escritor, si no fuera porque en la descripción de la ciudad utópica del doctor Sarrasín, Verne nos presenta una ciudad formada por casas unifamiliares con jardín privado, una red de servicios asistenciales a domicilio, sistemas  de evacuación de humos comunitarios, que son filtrados y depurados antes de ser vertidos, y otros muchos adelantos que presentan una grado muy alto de similitud con los actuales. Sin embargo, en la época de Verne, las ciudades eran totalmente insalubres. Podrías decir que la poderosa imaginación de Verne, junto con el conocimiento de avances científicos que empezaban a darse, le podría haber llevado a imaginarse ese futuro, pero el grado de exactitud con el que describe alguno de esos avances, con los actuales, te aseguro que asusta. 
 
    Además, por otro lado, la descripción que hace del sistema del doctor Schultze, es casi idéntica al nazismo surgido en Alemania años después. 
 
      
 
    A Eva le costaba asimilar todo lo que estaba escuchando. Por un lado parecía increíble, pero por otro todo encajaba. Era una explicación plausible a todo el misterio que estaba intentando resolver. De ser cierto, la existencia y sobre todo, el uso de la Tabla Sagrada podría haber desencadenado unas ondas similares a las gravitacionales, solo que en vez de producirse en el universo más lejano, se habrían producido en la Tierra, muchos años después, con una energía enorme, pero muy inferior a la que se liberaría en la colisión de dos agujeros negros.  
 
    ¿Sería verdad que Julio Verne, junto con otros ilustres miembros de esa sociedad, hubieran tenido acceso al acontecer futuro, y ante el peligro de que ese conocimiento pudiera llegar a manos indeseadas, hubieran escondido la Tabla y la forma de usarla? 
 
    -Mi querido Daniel, parece que nuestra amiga está empezando a comprender que tenemos razón.  
 
    Eva se levantó de pronto y se dirigió hecha una furia hacia Daniel.  
 
    -¿O sea que todo este tiempo ya sabías que las primeras ondas detectadas sí que eran reales, y nuestros esfuerzos no eran en vano y no hemos estado equivocados? Has dejado que siguiera buscando una explicación a las dos anomalías, cuando conocías perfectamente cuál era la causa. Y sobre todo, cuando sabías que mi mayor preocupación era saber si el trabajo de casi 20 años había valido la pena o no. Y todo para que te ayudara a encontrar el lugar en el que puede encontrarse un objeto místico, que puede que tan sólo exista en la mente de fanáticos millonarios con aires de grandeza y poder. 
 
    -No es tan fácil Eva, no somos tan ilusos como nos pintas. Nuestra sociedad la componen grandes soñadores, pero también grandes científicos que desean conocer el mundo en el que viven y dominarlo. Por eso, cuando supimos de la existencia de vuestro proyecto LIGO, para detectar la existencia de las Ondas Gravitacionales, comprendimos que era una oportunidad. Teníamos claro que el uso de la “Tabla” si es que de verdad se había usado en el pasado, tendría que haber liberado tal cantidad de energía, que quizás dejara un rastro similar a las ondas. Gracias a la amistad contigo, pude estar al tanto de vuestros logros. Aunque pensabais que vuestro sistema era seguro, la verdad es que llevaba tiempo hackeado por mí. Por eso cuando recibiste el email de tu colega en Italia, nos pusimos en acción. 
 
    -¡David! No puedo creer que lo matarais sólo para conseguir información. 
 
    Eva sintió un escalofrío al pensar en todo el tiempo que había pasado a solas con un loco como Daniel. 
 
    -Créeme, Eva, lo de David si fue un accidente. Nuestro contacto en Italia intentó sacarle información, le siguió hasta la montaña en que hacía escalada pero David se puso muy nervioso al parecer y trató de huir y empezó a trepar sin los arneses de seguridad. Parece que una de las rocas estaba suelta y cayó desde varios metros de altura. 
 
    -¡Estáis locos! Y pensar que he estado recorriendo mil sitios contigo y he estado durmiendo en tu casa sintiéndome segura. 
 
    ¿Y ahora qué es lo que pensáis hacer conmigo? Me imagino que no me vais a dejar ir tan tranquila, para que vaya hablando de esto a todo el mundo, ¿verdad? 
 
    -Oh, tranquila, no somos unos salvajes. Ya te hemos dicho que lo de tu colega en Italia fue un accidente. Sólo buscamos la luz y el conocimiento, nada más. Pero como comprenderás no podemos dejar que encuentres la Tabla por nosotros. Mientras esperabas fuera, hemos dado indicaciones a nuestro contacto dentro del Tribunal Supremo de donde tiene que buscar. Por nuestra parte puedes irte cuando quieras. Tus maletas ya están en la recepción del edificio y aquí tienes un billete de vuelta a Palma. El vuelo sale esta misma noche. 
 
    - Claro que por sí sólo remotamente se le pasa por la cabeza contar todo esto a alguien... 
 
    - Nadie me creería, créame. 
 
    - Ya, pero sólo para asegurarnos, me gustaría que supieras que nuestra sociedad ha donado discretamente, a través de muchos amigos influyentes, mucha cantidad de dinero al proyecto del que usted forma parte. Créeme que como puedes imaginar, éramos los primeros interesados en que el proyecto tuviera éxito, puesto que era una oportunidad única para poder detectar la emisión de energía de la "Tabla", aunque sabíamos que era una posibilidad remota y no estábamos seguros de que pudiera ser así. Bien, pues todo ese flujo de dinero podría verse comprometido, si algo de esto se sabe, ¿no cree? 
 
    -Eva se levantó, pensó en romper el billete pero al final lo cogió y lo guardó. Quería volver a su casa cuánto antes y en esas fechas no sería fácil encontrar vuelos libres para el día siguiente.  
 
    Pensó en decir algo pero al final se dirigió a la puerta sin decir nada.  
 
    -Espera, creo que esto es suyo. 
 
    Eva se volvió y pudo ver al viejo mostrándole su móvil. 
 
    -O sea que eso también estaba preparado. Vaya, la verdad es que eres buen actor. Pensé que de verdad te la habías jugado por recuperar mi móvil. Y además parecía que habías corrido la final de los 100 metros. ¿Qué hiciste, descojonarte con tu colega en cuanto saliste por la puerta, no? 
 
    -¿Qué significa esto?  
 
    Eva vio la sorpresa reflejada en la cara de Daniel. 
 
    -Eva, te juro que pensaba que te habían robado el móvil de verdad. ¿Por qué iba a querer robarte algo que ya tenía? 
 
    -Daniel le dice la verdad. Él no sabía nada. Llevaba varios días sin contactar con nosotros y estábamos algo nerviosos. Al fin y al cabo, ustedes se conocían desde hace tiempo y temíamos que le hubiera contado algo y hubiera decidido abandonarnos. 
 
    -¡O sea que después de todo este tiempo sirviendo lealmente a la sociedad, dudabais de mí! 
 
    -No te lo tomes a mal. Nos jugábamos mucho y no sabíamos nada de lo que estaba pasando. Por fortuna, esa misma noche nos pusiste al corriente de vuestros avances y no tuvimos que tomar medidas extraordinarias. 
 
    Eva recuperó su móvil y se dirigió a la salida sin decir nada. Justo antes de salir, se volvió hacia ambos. 
 
    -Solo hay una cosa que no entiendo. ¿Cómo demonios pudo conseguir Verne y sus colegas que la ubicación exacta de las distintas figuras del fénix indicaran el lugar donde iban a esconder su secreto? 
 
    -Querida amiga, desde que hace un rato, ha entrado Daniel para hacerme partícipe de vuestro descubrimiento, me llevo haciendo la misma pregunta. No tengo ni idea de cómo lo consiguió, pero Verne tenía grandes e influyentes amigos en todos los ámbitos, la política, los negocios, la banca, etc. Seguramente conocería a Isaac Pereire, fundador de la compañía de “El Fenix Español” , quien era francés como Verne, y al que no le sería muy difícil de convencer, de que le hiciera ese gran favor, a cambio de una información muy valiosa que seguro sabría emplear de la mejor manera. Pero bueno, esa es la primera explicación que se me viene a la cabeza. No quiere decir que sea la correcta. 
 
    Eva asintió y sin más salió del despacho. Una vez que se encontró al otro lado de la puerta, pensó que debía sentirse aliviada de que todo hubiera terminado, y sobre todo, que hubiera podido salir ilesa de todo aquello. Además, su principal motivación había sido poder confirmar que no estaban en un error.  
 
    Sin embargo, había algo que le impedía sentirse bien. A lo largo del todo el tiempo que había pasado buscando una razón que pudiera darle sentido a la anomalía encontrada, esa búsqueda se había ido entremezclando con algo más, y ahora que por fin sabía la verdad que se había mantenido oculta tanto tiempo, hubiera querido poder estar presente cuando esta viera la luz. Envidiaba a Daniel porque podría saber el final de todo, y a ella la acababan de dejar fuera. 
 
      
 
    Recogió sus maletas, y pidió un taxi. Decidió irse directamente al aeropuerto. El vuelo no salía hacia Palma hasta dentro de 5 horas, pero tampoco tenía donde ir. Necesitaba volver a casa cuanto antes y reemprender su rutina. Además, siempre había querido tener tiempo para recorrer sin prisas la majestuosa terminal T-4 del aeropuerto de Madrid, repleta de restaurantes, locales de moda y tiendas libres de impuestos.  
 
      
 
    El control de equipajes siempre la había disgustado, aunque comprendiera que era por la seguridad de todos, no dejaba de ser un engorro.  
 
    Acababa de ponerse en la cola cuando alguien la cogió de la mano y la sacó fuera de la fila. 
 
    - Eh? pero que... 
 
    - Tranquila Eva, soy yo. 
 
    Daniel la había visto a duras penas, justo en el momento en que esta se ponía a la cola. Había corrido todo lo que había podido, sorteando el denso tráfico de Madrid, y dudaba de llegar a tiempo antes de que embarcara.  
 
    Todo se había precipitado de repente. Nada más irse Eva, les había llamado su contacto dentro del Tribunal Supremo. Nada más hablar con él, supo que tenía que volver a hablar con ella antes de que pusiera rumbo a Palma y dejara atrás todo lo vivido con él en los últimos meses. 
 
      
 
    Eva dejó el equipaje en el suelo y se encaró con Daniel.  
 
    -¿Pero se puede saber que pasa contigo? Pensaba que ya había quedado todo bien claro. 
 
    -¡No estaba allí Eva, acabo de saberlo! 
 
     Yo no he visto la fuente, pero nuestro contacto dentro dice que no había duda de que era el sitio correcto, pero no había nada. Ha buscado algún resorte, alguna señal, inscripción, pero nada. Tan sólo una fuente de mármol.  
 
    ¿Tú no la has visto? 
 
    A estas horas ya es imposible entrar, pero me fio de él. Aunque lleva poco tiempo trabajando dentro del Palacio, es un miembro ilustre de la “sociedad”. Jamás la traicionaría. 
 
     ¿Qué hacemos, se nos ha escapado algo? 
 
    Eva miró a Daniel con desprecio. 
 
    -¿Todavía tienes la cara de venir a preguntarme? 
 
    Mira, me alegro enormemente de que no os hayáis salido con la vuestra. Por lo visto, nuestro amigo Verne tenía un buen sentido del humor, o a lo mejor nosotros no somos tan buenos descifrando códigos ocultos. A lo mejor, todo es parte de vuestra locura y yo me he dejado llevar por ella. Casi me lo había llegado a creer. Pero la verdad es que ya me da igual. He decidido que no voy a decir nada de la anomalía encontrada y estaré deseosa de oír como el descubrimiento de las Ondas Gravitacionales se hace público a todo el mundo, con todo el potencial que conlleva.  
 
    Mientras venía hacia el aeropuerto, me sentía mal por no poder estar presente en el final de la historia, pero ahora me doy cuenta que hemos estado persiguiendo una quimera. Ahora tengo claro que lo que de verdad importa es el trabajo de muchos compañeros que hemos dedicado nuestras vidas a la ciencia. Eso sí que es verdad, y no un cuento como el que casi me trago hace unas horas.  
 
    -Pero tú has estado ahí Eva, has ido conmigo a todos esos sitios y has sido tú la que has encontrado la mayoría de explicaciones a los mismos.  
 
    -Bueno, eso creía, porque tú estabas al lado para darle credibilidad. Pero ahora ya no sé qué pensar.  
 
    -¿Y si nos hemos olvidado de algo? Puede que hayamos pasado por alto alguna cosa o que estuviéramos equivocados en algo. 
 
    -Tu sabes que no. Hubo un momento que estaba convencida de que habíamos dado con la clave. Pero ahora me dices que allí no había nada, así que no sé qué más podemos hacer. Y la verdad, es que ya no es asunto mío ni me interesa. Y si me perdonas, tengo un vuelo que coger. 
 
    Se dirigió de nuevo a la fila para pasar el control y no volvió a mirar a atrás. 
 
    Daniel se quedó mirándola hasta que se perdió entre el resto de pasajeros pendientes de embarcar. Aunque se negaba a decirlo en alto, en el fondo sabía que Eva tenía razón. Habían hecho todo lo que estaba en sus manos y creía, al igual que lo había creído Eva, que habían encontrado el lugar correcto. Lo malo es que para él no sería tan fácil volver a su rutina normal. Había dedicado sus últimos años a una sola meta. Sus negocios funcionaban casi solos y ya no le reportaban ninguna motivación a su vida. No sabía si podría abandonar la búsqueda y tampoco sabía si la sociedad a la que pertenecía, y que tanto le había ayudado en sus comienzos, se lo iba a permitir. 
 
    


 
   
 
  

 10 EL CUADRO 
 
      
 
      
 
    Todos los miembros del Grupo de Relatividad y Gravitación de la Universitat de les Illes Balears llevaban varias horas celebrando la noticia. Tan solo unas horas antes, habían seguido en directo la rueda de prensa mundial, en la que el director ejecutivo del LIGO había confirmado el importante hallazgo. La mayor parte de los periódicos nacionales se hacían eco de la noticia en sus principales páginas.  
 
    Uno de los miembros del Grupo leyó en alto un extenso artículo publicado en uno de ellos. 
 
    Escuchad esto: 
 
    “Ayer, 11 de febrero de 2016, tras numerosos rumores aparecidos en los últimos días en  varias revistas científicas, ha llegado por fin la confirmación oficial por parte de los científicos del LIGO ( Observatorio Gravitacional de Interferometría Laser). Por fin se ha conseguido comprobar de forma inequívoca la existencia de las Ondas Gravitacionales. Concretamente, se han detectado dos señales procedentes de dos agujeros negros al fusionarse hace unos 1.300 millones de años. La primera de las señales ha sido detectada en las instalaciones del LIGO en Livingston, el 14 de septiembre de 2015, mientras que la segunda se detectó tan solo siete milisegundos después, en las instalaciones del LIGO situadas en Hanford. La noticia no se ha revelado a la opinión pública hasta ayer, casi cinco meses después del hallazgo,  al ser necesario comprobar todos los resultados y datos obtenidos y descartar cualquier otra posible causa o errores en la interpretación de los mismos. Este increíble descubrimiento supone un antes y un después en el campo de la astronomía, y abre una nueva ventana a la observación del cosmos” 
 
      
 
    Eva sonrío pensando hasta donde le había llevado su determinación por demostrar que la noticia que se acababa de dar a todo el mundo no era un error. Nunca hubiera podido imaginar cuando comenzó su viaje, que este le hubiera llevado a descubrir la existencia de un poder oculto en la Tierra desde casi los orígenes de la humanidad. En esos casi cinco meses, desde el descubrimiento, hasta ahora, en que al fin se hacía público al resto del mundo, su vida había dado un giro radical. 
 
      
 
    Todo el grupo se encontraba en la sala de reuniones del laboratorio. Después de varios meses de reforma, todo el edificio en el que trabajaban estaba de nuevo operativo al 100%, tras la explosión que casi deja sin vida a Eva. 
 
    La sala estaba llena de cajas vacías de pizza y copas de champagne, junto con varias de las ediciones nacionales de los principales periódicos y prensa especializada. De pronto, Eva se fijó en una noticia que aparecía en uno de los diarios. 
 
    Lo cogió y se sentó para leerlo más despacio. El periódico era uno de los que habían guardado de la fecha en que habían descubierto la existencia de las ondas, el 14 de septiembre de 2015. Habían querido guardar alguno de esa fecha que recogiera las noticias más importantes que compartirían con su descubrimiento.  
 
    La noticia estaba escrita a doble columna en una de las páginas centrales. Al final de la noticia, se hacía referencia a que en la propia web del periódico se detallaba de manera más extensa la misma, incluyendo imágenes de la misma.  
 
    Eva no tardó ni un minuto en ir a su despacho y buscar la noticia en la dirección de internet que se citaba en el periódico que acababa de leer. Tuvo que esperar impaciente varios segundos mientras se cargaba la página web hasta que pudo acceder por fin a la noticia digital.  
 
    Eva comenzó a leer el artículo con cierto nerviosismo. 
 
      
 
    “Un lienzo de trasunto histórico-político, y de enorme formato, pintado en 1827 por el pintor neoclásico José Aparicio Inglada, que se daba por destruido en el incendio del Palacio de Justicia en 1915, ha sido localizado casi por casualidad. El lienzo estaba fragmentado en 21 piezas en el Museo Cerralbo de Madrid. El hallazgo se produjo durante los preparativos de una exposición en la actual sede del Tribunal Supremo para recordar el incendio de la sede judicial donde tantas obras de arte se perdieron”[…] 
 
      
 
    “Lo más singular del caso fue que, tras ser cedido el lienzo en 1883 por el Prado —depositario de las colecciones reales— al Ministerio de Gracia y Justicia, fue dado por destruido en el voraz incendio que devastó el Palacio de Justicia de Madrid el 4 de mayo de 1915”.  
 
      
 
    “Una exposición sobre aquellos sucesos, que prepara desde hace un año el Tribunal Supremo, será inaugurada el próximo jueves en la sede judicial. Las gestiones preparatorias de la muestra han llevado a confirmar que el Museo Cerralbo conservaba, eso sí, fragmentada, buena parte de aquel lienzo dado por desaparecido[…]”.  
 
      
 
    “Las dudas surgen al comprobarse que el gran lienzo que, evidentemente, no fue destruido por el fuego, fue presumiblemente sustraído tras el incendio por desconocidos y troceado. Sus fragmentos fueron a parar, nadie sabe cómo, al Rastro[…]” [5] 
 
      
 
    Tras terminar de leer el texto en el ordenador, Eva decidió buscar información sobre la exposición a la que hacía referencia la noticia. No tardó más que unos segundos en dar con lo que estaba buscando. Se trataba de una web del propio Poder Judicial en el que se informaba sobre la exposición que por los visto, se había celebrado en la propia sede del Palacio de Justicia tan solo unos meses antes, en septiembre del 2015.  
 
      
 
    “El Tribunal Supremo celebrará entre los próximos 10 y 12 de septiembre las Jornadas de Puertas Abiertas, que este año servirán de conmemoración del centenario del incendio que en 1915 destruyó gran parte del Palacio de Justicia y obligó a una reconstrucción que se prolongó una década. 
 
      
 
    El siniestro redujo a su esqueleto el Palacio de las Salesas, pero la rápida reacción de los magistrados, los funcionarios y los guardias civiles destinados en el mismo, así como de los vecinos de las casas próximas, permitió evacuar el edificio y salvar la mayor parte de los documentos judiciales y de las obras de arte que albergaba el tribunal. Las Jornadas servirán para reconocer su entereza y valentía en aquellos momentos “ […] 
 
      
 
    “El viernes 11 y el sábado 12, la sede judicial estará abierta al público, permitiendo así dar a conocer a los ciudadanos el trabajo de los magistrados y el patrimonio artístico que alberga el edificio mediante visitas guiadas, exposiciones, mesas redondas y, para los niños, explicaciones teatralizadas”[…] [6] 
 
      
 
    En la propia web, se hacía mención a que se había habilitado una pestaña especial en la que se podía realizar una visita virtual a las estancias del palacio y sus obras de arte mediante imágenes navegables de 360 grados. 
 
      
 
    Eva no pudo seguir leyendo. ¿Era posible que hubiera fotos o incluso video de todo el interior del palacio, y que pudiera ver la fuente a la que no había tenido acceso? 
 
      
 
    La web estaba muy bien diseñada y tenía un amplio menú. Eva pinchó en la pestaña de galería fotográfica y empezó a pasar fotos de distintas dependencias del Palacio, cuadros y obras de arte, con descripciones a pie de foto de las mismas. De pronto, casi se cae de la silla al contemplar la foto que tenía delante. En la misma aparecía una gran fuente de mármol, ubicada frente a una soleada ventana, junto con un pie de página en el que se leía lo siguiente: 
 
      
 
    "En la Galería Central de la antigua Galería de Pasos Perdidos de la Audiencia, se encuentra la fuente original de mármol que en el pasado decoró el bello Patio del Palacio de las Salesas, actual sede del Tribunal Supremo. En el patio actual hay una réplica de la misma".[7] 
 
      
 
    Así que era eso. La fuente que había visto Daniel era una réplica. Y no sabía que la original se encontraba tan sólo a unos pocos metros, en el mismo Palacio. Tenía que ir y comprobar esa fuente.  Pensó que era al menos curioso, que hubiera sido un cuadro sobre la vuelta a España del Rey Fernando VII, quien a todas luces había sido quien le había permitido a Napoleón sacar la Tabla de España, el que le hubiera permitido encontrar la pista para conocer el lugar donde se ocultaba en la actualidad. 
 
    El artículo decía que las Jornadas de Puertas Abiertas se venían repitiendo cada año por las mismas fechas. No sabía cómo iba a poder aguantar varios meses hasta que se produjeran las de ese año. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Por fin había llegado el día. Eva había cogido el primer vuelo de la mañana. El horario de las visitas era de 9 de la mañana hasta la 6 de la tarde. Decidió ir sobre las 12, pensando que sería la hora de mayor afluencia de gente y así podría pasar más inadvertida. Además, había decidido utilizar una peluca y ponerse unas oscuras gafas de pasta. No creía que a esas alturas la siguieran vigilando gente de la "sociedad" pero prefería asegurarse de que no le iban a impedir esta vez llegar hasta el final. En todo este tiempo, no había vuelto a tener noticias de Daniel, ni de nadie relacionado con él, pero este la había dicho que tenían un miembro dentro del Palacio del Tribunal Supremo, y quizás tuviera su descripción. Pero no tenía otra opción. No podía confiar en nadie, así que tenía que arriesgarse. 
 
      
 
    La guía del grupo era una chica de unos 25 años a la que se le notaba que le gustaba su trabajo. La visita comenzó desde el acceso por el antiguo vestíbulo, decorado con luminosas vidrieras, las cuales se repetían por todo el edificio. Subieron hasta la segunda planta por una gran escalera y entraron en el majestuoso Salón de Plenos, adornado por lujosas tapicerías y mármoles.  
 
    Tras recorrer diferentes estancias igualmente decoradas con maravillosos cuadros y frescos, llegaron hasta un enorme pasillo al que la guía denominó la Galería de los Pasos Perdidos, flanqueado por unas enormes columnas jónicas. Al oír el nombre, Eva recordó que era el mismo nombre que había leído en el pie de foto donde se encontraba la fuente que estaba buscando.  
 
      
 
    Se acercó a la guía que en ese momento estaba intentando explicar a una joven madre, cuyo rostro cansado la hacía parecer algo más vieja,  donde podía encontrar un baño para llevar a su hijo, el cual no dejaba de darle patadas y tirarle del brazo mientras intentaba entender las descripciones de la guía. 
 
    Eva aprovechó el momento en el que la mujer se volvió para reprender al niño, para preguntarle a la chica por la ubicación de la fuente. 
 
    - Perdona, he leído en algún sitio que en esta Galería había una fuente de mármol cuya réplica se encuentra en el patio del Palacio. 
 
    -Vaya, sí que estás bien informada, pero no es en esta Galería, es en la Galería Central de la antigua Galería de Pasos Perdidos de la Audiencia, que se encuentra en la primera planta.  
 
    La madre le insistió a la guía en que le indicara de nuevo como llegar hasta un baño, porque su niño no aguantaba más, y Eva aprovechó para despistarse del resto del grupo y bajar hasta la primera planta. 
 
    No tardó mucho en encontrar la galería que en ese momento se encontraba desierta, puesto que todo el grupo estaba arriba. Enseguida vio en uno de los laterales, justo al lado de un gran ventanal, la fuente que tanto había deseado encontrar. No tendría más de un metro y medio de alto. Sobre un pedestal de mármol, se ubicaba el vaso de la fuente, con forma de concha, similar a las piedras bautismales.  
 
    A simple vista no parecía que hubiera nada especial, pero al agacharse, una enorme sonrisa se dibujó en su cara. En varios de los relieves que bordeaban toda la fuente, y que asemejaban la forma de una concha, habían esculpido las letras J, L.V R, E.  
 
    No supo muy bien por qué hizo eso, pero inconscientemente empujó el primero de ellos, en el que se leía la letra J, y este se movió levemente hacia adentro. Repitió una a una la misma acción con el resto de letras y justo al empujar la última, un leve clic sonó en la parte baja del pedestal, y comprobó que uno de los zócalos inferiores se había desprendido un poco. Lo retiró con cuidado y metió la mano en el hueco con algo de temor. Sacó lo que parecía una tela antigua de esparto atada con una cuerda, y que parecía proteger un libro o algo similar en su interior.  
 
    No esperó a ver que era y lo escondió en su bolso, antes de que alguien pudiera verla. Colocó de nuevo en su sitio la pieza que se había desprendido y volvió a reunirse con el grupo, que en ese momento bajaban por la gran Escalera de Honor, y tuvo que esperar a hacerse una foto de familia con todo el resto de visitantes.  
 
    Tan solo cuando se encontró a solas en la habitación de su hotel, se atrevió a desatar la tela y se preparó para comenzar a leer un texto que le diría donde se encontraba y como usar un objeto que muy pocos privilegiados habían podido ver antes, y menos aún, habían sido capaces de comprender y utilizar. 
 
    


 
   
 
  

 11 EPILOGO 
 
      
 
      
 
    A esas horas de la mañana del lunes, la Torre no tenía demasiados turistas para lo que era habitual. Eva lo sabía bien y por eso había decidido hacer la visita en ese día. Se paró un momento delante del restaurante que unos meses atrás había visitado con Daniel. Compró las entradas y tras hacer la cola pertinente, cogió uno de los ascensores que le llevó hasta la tercera planta.  
 
      
 
    Como siempre le pasaba cuando visitaba el monumento, volvió a sentir la sensación de pequeñez ante tanta grandeza,  que sentía desde que siendo niña la visitó por  primera vez, pero en esta ocasión, la sensación que la embargó fue mucho más fuerte. Ahora conocía una verdad que seguía oculta para el resto de mortales.  
 
      
 
    Tardó apenas 2 minutos en llegar a la parte más alta de la torre. En cuanto salieron del pequeño ascensor, los pocos turistas que habían ascendido junto con Eva, se dirigieron rápidamente hacia los grandes ventanales acristalados desde los que se podían ver las mejores vistas de la ciudad. Los más osados, decidieron subir las pequeñas escaleras que les permitían acceder a la planta superior, al aire libre.  Eva los siguió a cierta distancia. Nunca se había atrevido a subir tan alto. Sin embargo, esta vez tenía una buena razón. La sensación que sintió al estar al aire libre a esa altura fue indescriptible. Una red metálica impedía poder asomarse al exterior, pero aun así, la experiencia de sentir el aire en la cara a esa altura no podía ser más gratificante. Sin embargo, no eran las vistas lo que la había llevado a subir hasta allí. Esperó hasta que los tres muchachos que habían subido hasta allí con ella, terminaran de hacerse las correspondientes fotos, y una vez a solas, se dirigió a unas pequeñas cristaleras. Quería saborear ese momento en silencio y sin nadie que la distrajera. Acercó la cara a uno de los cristales y sonrió. Así que era cierto. Desde su posición pudo ver un pequeño estudio situado a casi 285 metros sobre el Campo de Marte, amueblado de forma sencilla, con mesas y armarios de madera, sofás de terciopelo y papel pintado en las paredes. El pequeño apartamento, del cual casi nadie tenía conocimiento, había sido objeto de envidia generalizada por las familias más adineradas de Paris, quienes habían ofrecido grandes sumas de dinero al propio Eiffel para poder pasar allí una sola noche. Sin embargo, muy pocas personas habían tenido esa posibilidad. Tan sólo cuatro personas más, en una noche de 1889, se habían reunido allí para utilizar por una última vez, la enorme fuente de saber que tenían a su alcance. El grupo estaba formado por las mentes más brillantes de la época. El propio Eiffel, Verne, Tesla y Edison. Todos estaban de acuerdo en ello,  después de haber comprobado su poder, y habían decidido allí mismo que nunca más la volverían a usar, y que harían lo imposible por que no cayera en manos equivocadas. Los cuatro pensaban que la humanidad no estaba aún preparada para ello, y puede que nunca lo estuviera. 
 
    Eva no pudo de dejar de mirar a través de la cristalera la enorme mesa que se encontraba junto a una de las paredes del despacho, entre varios objetos de madera, cuadros, enseres de laboratorio, y dos figuras de cera que representaban al propio Eiffel y a Gustav Edison. Una mesa con una especie de disco metálico incrustado en su base, con una serie de trazos geométricos cincelados. Una mesa que escondía en su interior un enorme secreto y un enorme poder. Eva no podía pensar en un lugar mejor para que esperara a que alguna vez, el mundo si estuviera preparado. 
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